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CARTA ENCICLICA 

A LOS PATRIARCAS, PRIMADOS, ARZOBISPOS, OBISPOS 

Y DEv.AS ORDINARIOS 

EN PAZ Y COMUNION CON LA SEDE APOSTOLICA 

SO BRE EL COMUNISMO ATEO 

PIO PAPA XI 

VENERABLES HERMANOS 
SALUD Y BENDICION APOSTOLICA 

r.-La promesa de un Redentor ilumina la primera 
página de la historia de la humanidad; por eso la segura 
esperanza de tiempos mejores alivió el pesar del paraíso 
perdido y acompañó al género humano en su atribulado 
camino, hasta que en la plenitt1d de los tiempos el Salva­
dor del mundo, viniendo a la tierra, colmó la expectación 
e inauguró una nueva civilización universal, la civilización 
cristiana, inmensamente superior a la que hasta entonces 
trabajosamente había alcanzado el hombre en algunas na­
ciones más privilegiadas. 

2.-Pero, como triste herencia del pecado original, que­
dó en el mundo la lucha entre el bien y el mal; y el anti­
guo tentador nunca ha desistido de engañar a la huma­
nidad con falaces promesas. Por eso, en el curso de los 
siglos se han ido sucediendo unas a otras las convulsiones 
hasta llegar a la revolución de nuestros días, desencade­
nada ya, o amenazante puede decirse en todas partes, y 
que supera eh amplitud y •violenciá a túanto se llegó a 
experimentar e.n las precedentes persecuciones contnr·ta 
Iglesia. P,foblos enteros están en peligroAe ~aer d~ nuevo 



en una barbarie peor que aquella en que aún yacía la 
mayor parte del mundo al aparecer el Redentor. 

3.-Este peligro tan amenazador.ya lo habéis compren­
dido Venerables Hermanos, es el comunismo bolche~ique 
y ateo, que tiende a derrumbar el orden social y a socavar 
los fundamentos mismos de la civilización cristiana. 

I 

Actitud de la Iglesia frente al Comunismo 

Condenaciones anteriores. 

4.-Frente a esta amenaza, la Iglesia Católica no podía 
callar y no calló. No calló sobre todo esta Sede Apostólica, 
que sabe ser misión suya especialísima la defensa de la 
verdad y de la justicia y de todos aquellos bienes eternos 
que el comunismo ateo desconoce y combate. Desde los 
tiempos en que algunos círculos cultos pretendieron liber­
tar la civilización humana de las cadenas de la moral y 
de la religión, Nuestros Predecesores llamaron abierta y 
explícitamente la atención del mundo sobre las consecuen­
cias de la descristianización de la sociedad humana. Y por 
lo que hace al comunismo, ya desde el 1846 Nuestro ve­
nerado Predecesor Pío IX, de santa memoria, pronunció 
una solemne condenación, confirmada después en el Sila­
bus, contra la "nefanda doctrina del llamado comunismo, 
tan contraria al mismo derecho natural; la cual, una vez 
admitida, llevaría a la radical subversión de los derechos, 
bienes y propiedades de todos y aun de la misma sociedad 
humana" (r). Más tarde otro Predecesor Nuestro de in­
mortal memoria, León XIII, en la Encíclica Qitod Apos­
tolici muner~s. lo definía "mortal pestilencia que se infiltra 

. . . 
• . ,,(J) -En,o. Qut,p_lutlbu&.·9. nov. 184~ (Acta PU VC. -voL I,·p,·'I.J). Cf. SyJ!oflul 
' . • •e IV (A:·A. S.;·vol:In,'p. t'¡'ó.J .. - "'· . - ' ' - ·· . .• 

' .... 
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por las articulaciones más intimas de la sociedad humana 
y la pone en peligro de muerte" (2); y con clara visión 
mdicaba que las corrientes ateas entre 1as masas popula­
res en la época del tecnicismo traían su origen de aquella 
filosofía, que de siglos atrás trataba de separar la ciencia 
y la vida de la fe y de la Iglesia. 

Actos del presente Pontificado. 

5.-También Nos durante Nuestro Pontificado hemos 
denunciado a menudo y con apremiante insistencia las 
corrientes ateas que crecían amenazadoras. Cuando en 
r924 Nuestra misión de socorro volvía de la Unión So­
viética, Nos declaramos contra el comunismo en una alo­
cución especial dirigida al mundo entero (3). En Nuestras 
Encíclicas M iserenfissi11ms Redemptor (4), Q uadragesimo 
a-mio (5), Caritate Christi (6), Acerba aninii {7), Dilectissi­
ma No bis (8), elevamos solemne protesta contra las perse­
cuciones desencadenadas en Rusia, México y España; y no 
se ha apagado aún el eco universal de aquellas alocuciones 
que pronunciamos el año pasado con motivo de la inau­
guración de la Exposición mundial de la Prensa católica, 
de la audiencia a los prófugos españoles y del Mensaje 
de Navidad. Hasta los más encarnizados enemigos de la 
Iglesia, que desde Moscú dirigen esta lucha contra la civi­
lización cristiana, atestiguan con sus ininterrumpidos ata­
ques de palabra y obra, que el Papado, también en nues­
tros días, ha continuado fielmente tutelando el santuario 
de la religión cristiana, y ha llamado la atención sobre el 

(2) Euc. Quod Apostollci h\unerl~. ?~ dic. 1878. (Aclo leonls XIII, v. 1, p. 46). 
(JI 1S dic. 1924: A. A. S., vol. XVI (1924), pp. 49.¡-49S. 
(4) 8 m,yo 1928: A. A. S., vol. XX /19,8\, pp. 165-178. 
(5) 15 mayo 1931: A. A. S., vol. XX ll l (193t), PI'· 177-228. 
(6) 3 mayo r932: A. A. S., vol. X XI V ( 1932), pp. 177-1q4. 
(71 29 scp,ierut.rc 1932: A. A. S., vol. XXIV (1932), pp. 321-332. 
(8) s junio 1933: A, A. S., vol. XXV (19n), pp. 261-274. 
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peligro comunista con más frecuencia y de modo más per­
suasivo que cualquier otra autoridad pública terrena. 

Necesidad de otro documento solemne. 

6.-Pero, a pesar de estas repetidas advertencias pa­
ternas, que Vosotros, Venerables Hermanos, con gran sa­
tisfacción Nuestra, habéis tan fielmente transmitido y co­
mentado a los fieles en tantas recientes Pastorales, algunas 
de ellas colectivas, el peligro .no hace más que agravarse 
de día en día bajo el impulso de hábiles agitadores. Por 
eso Nos creemos en el deber de elevar de nuevo Nuestra 
voz con un documento aún más solemne, como es costum­
bre de esta Sede Apostólica, Maestra de verdad, y como 
lo pide el hecho de que todo el mundo católico desea ya 
un documento de esta clase. Y confiamos que el eco de 
Nuestra voz llegará a dondequiera que haya mentes libres 
de prejuicios y corazones sinceramente deseosos del bien 
de la humanidad; tanto más que a la vista de los amargos 
frutos de las ideas subversivas avalora dolorosamente en 
el momento actual Nuestras palabras; frutos que había­
mos previsto y anunciado y que van multiplicándose es­
pantosamente, de hecho en los países donunados ya por 
el mal, y en amenazante perspectiva en todos los demás 
países del mundo. 

7.-Nos, pues, queremos exponer una vez más en bre­
ve síntesis los principios del comunismo ateo, tal como se 
manifiestan principalmente en el bolchevismo, con sus mé­
todos de acción, contraponiendo a estos falsos principios 
la luminosa doctrina de la Iglesia e inculcando de nuevo 
con insistencia los medios con los que la civilización cris­
tiana, única "ci vitas" verdaderamente "humana", puede 
librarse de este satánico azote y desarrollarse mejor, para 
el verdadero bienestar de la sociedad humana. 
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Doctrina y frutos del Comunismo 

Doctrina. 

Falso ideal. 
8.-El comunismo de hoy, de modo más acentuado 

que otros movimientos similares del pasado, contiene en 
sí una idea de falsa redención. Un seudoideal de justicia, 
de igualdad y de fraternidad en el trabajo, penetra toda 
su doctrina y toda su actividad de cierto falso misticismo 
que comunica a las masas halagadas por falaces promesas 
un ímpetu y entusiasmo contagiosos, especialmente en un 
tiempo como el nuestro, en el que de la defectuosa dis­
tribución de los bienes de este mundo se ha seguido una 
miseria casi dcsconodda. Más aún, se hace gala de este 
seudo-ideal, como si él hubiera sido el iniciador de cierto 
progreso económico, el cual, cuando es real, se explica 
por causas bien distintas: como son, la intensificación de 
la producción industrial en países que casi carecían de ella, 
valiéndose de enormes riquezas naturales, y el uso de mé­
todos inhumanos para efectuar grandes trabajos con poco 
gasto. 

Materialismo evoli,cionista de Marx. 
9.-En sustancia, la doctrina que el comunismo oculta 

bajo apariencias a veces tan seductoras, se fonda hoy sobre 
los principios del materialismo dialéctico e histórico pro­
clamados antes por Marx, y cuya única genuina interpre­
tación pretenden poseer los teorizantes del bolchevismo. 
Esta doctrina enseña que no existe más que una sola rea­
lidad: la materia con sus fuerzas ciegas, la cual por evo­
lución, llega a ser planta, animal, hombre. La misma so­
ciedad humana no es más que una apariencia y una forma 
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de la materia que evoluciona del modo dicho, y que por 
ineluctable necesidad tiende, en un perpetuo conflicto de 
fuerzas, hacia la síntesis final: una sociedad sin clases. 
Es evidente que en semejante doctrina no hay lugar para 
la idea de Dios, no existe diferencia entre espíritu y ma­
teria, ni entre cuerpo y alma; ni sobrevive el alma a la 
muerte, ni por consiguiente puede haber esperanza alguna 
en una vida futura. Insistiendo en el aspecto dialéctico de 
su materialismo, los comunistas sostienen que los hombres 
pueden acelerar el conflicto que ha de conducir al mundo 
hacia la síntesis final. De ahí sus esfuerzos por hacer más 
agudos los antagonismos que surgen entre las diversas 
clases de la sociedad; la lucha de clases, con sus odios y 
destrucciones, toma el aspecto de una cruzada por el pro­
greso de la humanidad. En cambio, todas las fuerzas, sean 
las que fueren, que resistan a esas violencias sistemáticas, 
deben ser aniquiladas como enemigas del género humano. 

A qi,é quedan reducidos el hombre y la familia. 
ro.-El comunismo, además, despoja al hombre de su 

libertad, principio espiritual de su conducta moral, quita 
toda dignidad a la persona humana y todo freno moral 
contra el asalto de los estimulos ciegos. No reconoce al 
individuo, frente a la colectividad, ningún derecho natural 
de la persona humana, por ser ésta en la teoría comunista 
simple rueda del engranaje del sistema. En las relaciones 
de los hombres entre sí sostiene el principio de la abso· 
Juta igualdad, rechazando toda jerarqula y autoridad esta­
blecida por Dios, incluso la de los padres; todo eso que 
los hombres llaman autoridad y subordinación se deriva 
de la colectividad como de su primera y única fuente. Ni 
concede a los individuos derecho alguno de propiedad sobre 
los bienes naturales y sobre los medios de producción, 
porque, siendo ellos fuente de otros bienes, su posesión 
conduciría al predominio de un hombre sobre los dt;más. 
Por esto precisamente, por ser fuente originaria <le toda 
escla,·itud económica, deberá ser destruido radicalmente 
este género de propiedad privada. 
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II.-Naturalmente esta doctrina, al negar a la vida 
humana todo carácter sagrado y espiritual, hace del matri­
monio y de la familia una institución puramente artificial 
y civil, o sea fruto de un determinado sistema económico; 
niega la existencia de un vinculo matrimonial de natura­
leza iurídico-moral que esté por en<:ima del arbitrio de los 
individuos y de la colectividad, y consiguientemente niega 
también su indisolubilidad. En particular, no existe para 
el comunismo nada que ligue a la mujer con la familia y 
la casa. Al proclamar el principio de la emancipación de 
la mujer, la separa de la vida doméstica y del cuidado de 
los hijos para arrastrarla a la vida pública y a la produc­
ción colectiva en la misma medida que al hombre, dejando 
a la colectividad el cuidado del hogar y de la prole. Niega, 
finalmente, a los padres el derecho a la educación. porque 
éste es considerado como un derecho exclusivo de la co­
munidad, y sólo en su nombre y por mandato suyo lo 
pueden ejercer los padres. 

Lo qiie seria la sociedad. 

r2.-¿Qué seria, pues, la sociedad humana, basada so­
bre tales fundamentos materialistas? Seria una colectivi­
dad sin más jerarquía que la del sistema económico. Ten­
dría como única misión la de producir bienes por medio 
del trabajo colectivo, y como fin el goce de los bienes de 
la tierra en un paraiso en el que cada cual "daría según 
sus fuerzas y recibiría según sus necesidades". El comu­
nismo reconoce a la colectividad el derecho o, más bien, 
el arbitrio ilimitado de obligar a los individuos al trabajo 
colectivo, sin atender a su bienestar particular, aun contra 
su voluntad y hasta con la violencia. En esa sociedad, 
tanto la moral como el orden jurídico no serian más que 
una emanación del sistema económico contemporáneo; es 
decir, de origen terreno, mudable y caduco. En una pala­
bra: se pretende introducir una nueva ~poca y una nueva 
civilización, fruto exclusivo de una evolución ciega: "una 
humanidad sin Dios". 
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13.--Cuando todos hayan adquirido las cualidades co­
lectivas, en aquella condición utópica de una sociedad sin 
ninguna diferencia de clas~s, el Estado político que ahora 
se concibe sólo como instrumento de dominación capita­
lista sobre el proletariado, perderá toda su razón de ser y 
se "disolverá"; pero basta que no se realice esta feliz 
condición, el Estado y el poder estafal es para el comunis­
mo el medio más eficaz y universal para conseguir su fin. 

14.-He aquí, Venerables Hermanos, el nuevo pre­
sunto Evangelio que el comunismo bolchevique y ateo 
anuncia a la humanidad, comó mensaje de salud y reden­
ción . • Un sistema lleno de errores y sofismas, que contra­
dice a la razón y a la revelación divina, subversivo de 
orden social, porque equivale a la destrucción de sus bases 
fundamentales, desconocedor del verdadero origen de la 
naturaleza y del fin del Estado, negador de los derechos 
de la persona humana, de su dignidad y libertad. 

Difusión. 

Promesas deslumbradoras. 
15.-.Pero ¿cómo puede ser que semejante sistema, su­

perado desde hace mucho tiempo en el terreno científico, 
y refutado por la .realidad práctica; cómo puede ser, deci­
mos, que semejante sistema pueda difundirse tan rápida­
mente en todas las partes del mundo? La explicación está 
en el hecho de que son muy pocos los que han podido pe­
netrar la verdadera naturaleza del comunismo; los más, 
en cambio ceden, a la tentación hábilmente presentada bajo 
las promesas más deslumbradoras. Bajo pretexto de que­
rer tan sólo mejorar la suerte de las clases trabajadoras 
quitar abusos reales causados por la economía liberal y 
obtener una más justa distribución de los bienes terrenos 
(fines, sin duda, del todo legítimos), y aprovechándose de 
la crisis económica mundial, se consigue atraer a la zona 
de influencia del comunismo aun a aquellos grupos socia-
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les que, por principio, rechazan todo materialismo y te­
rrorismo. Y como todo error contiene siempre una parte 
de verdad, este aspecto verdadero al que hemos hecho 
alusión, puesto astutamente ante los ojos, en tiempo y 
lugar apto para cubrir, cuando conviene, la crudeza repug­
nante e inhumana de los principios y métodos del comu­
nismo bolchevique, seduce aun a espíritusnovulgares,has­
ta llegar a convertirlos en apóstoles de jóvenes inteligen­
cias poco preparadas aún para advertir sus errores intrín­
secos. Los pregoneros del comunismo saben también apro­
vecharse de los antagonismos de raza, de las divisiones y 
oposiciones de diversos sistemas políticos, y hasta de la 
desorientación en el campo de la ciencia sin Dios, para 
infiltrarse en las Universidades y corroborar con argu­
mentos seudocientíficos los principios de su doctrina. 

El liberalismo le preparó el camino. 
r6.-Y para explicar cómo ha conseguido el comunis­

mo que las masas obreras lo hayan aceptado sin examen, 
conviene recordar que éstas estaban ya preparadas por el 
abandono religioso y moral en el que las había dejado la 
economía liberal. Con los turnos de trabajo, incluso el do­
mingo, no se les daba tiempo ni siquiera para satisfacer a 
los más graves deberes religiosos de los días festivos; no 
se pensaba en construir iglesias junto a las fábricas ni 
en facilitar el trabajo del sacerdote; al contrario, se con­
tinuaba promoviendo positivamente el laicismo. Ahora, 
pues, se recogen los frutos de errores tantas veces denun­
ciados por Nuestros Predecesores y por Nos mismo, y 
no hay que maravillarse de que en un mundo tan honda­
mente descristianizado se desborde el error comunista. 

Propaganda astuta y vastísinta. 
17.-Además, esta difusión tan rápida de las ideas co­

munistas, que se infiltran en todos los países, lo mismo 
grandes que pequeños, en los cultos como en los menos 
desarrollados, de modo que ningún rincón de la tierra se 
ve libre de ellas, se explica por una propaganda verdade-
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ramente diabólica cual el mundo tal vez jamás ha cono­
cido: propaganda dmgida desde un solo CLntro } adap­
tada habll1s1mamcnlc a las cond1c.10nes de los dn ersos 
pueblos; plüpagan<.la que d1sponc de grandes medios 
economicos, úe g1ga11Lescas orgamzac.1one:s, de congresos 
internacwnah.::,, Oc mnumeralJlt!s tut:rza:, lm.:n aclit:stractas; 
propagauua que se l1att a travcs de 11uJas volantt:s y revis­
tas, en el cmematograw y en el Leauo, !JO! la rao10, en al 
escudas y ha:,ta ell las Umvtrs10a<.1e:s, )' que penetra po­
co a poco en todos los medios aun de las polJlac1oncs 
más sanas, sm que apenas se den cuenta del veneno que 
intoxica más y mas las mcmes y los corazones. 

Conspiración del silencio en la Prensa. 
18.-Una tercera y poderosa ayuda de la difusión del 

comunismo es esa veraaaera conspiración del stlencio ejer­
cida por una gran parte de la .Prensa mundial no católica. 
Decimos conspiracion, porque no se puede explicar de 
otro modo el que una Prensa tan ávida de poner en relie­
ve aun los más menudos incidentes cotidianos, haya po­
dido pasar en silencio durante tanto tiempo los horrores 
cometidos en Rusia, en México y también en gran parte 
de España, y hable relativamente tan poco de una organi­
zación mundial tan vasta cual es el comunismo moscovita. 
Este silencio se debe en parte a razones de una politica 
menos previsora y está apoyada por varias fuerzas ocultas, 
que desde hace tiempo tratan de destruir el orden social 
cristiano. 

Consecuencias doloro.sas. 

Rusia y México. 
19.-Mientras tanto tenemos ya ante nuestros ojos las 

dolorosas consecuencias de esa propaganda. Allí donde el 
comunismo ha conseguido afirmarse y dommar -y 1',ues­
tro pensamiento va ahora con singular afecto paterno a los 
pueblos de lfosia y de México- se ha esforzado por todos 
los medios en destruir desde sus cimientos (y asf lo pro-
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clama abiertamente) la civilización y la religión cristianas, 
borrar\4o todos sus vestigios del corazón de los hombres 
y especialmente de la juventud. Obispos y sacerdotes han 
sido desLerrados, co11denados a trabajos forzados, fusila­
dos y asesma<los de modo inhumano; simples seglares, por 
ha1.>er de!enc.udo la rellg10n, han sido detenidos por sospe­
chosos, veJados, persegwdos y llevados a prisiones y tri­
bunales. 

Horrores del cornwnisrno en Espafia. 

20.-También allí donde, como en Nuestra queridísi­
ma España, el azote comunista no ha tenido aún tiempo 
de hacer sentir todos los efectos de sus teorías, se ha des­
quitado desencadenándose con una violencia más furibun­
da. No se ha contentado con derribar alguna que otra 
iglesia, algún que otro convento; sino que, cuando le fué 
posible, destruyó todas las iglesias, todos los conventos 
y hasta toda huella de religion cristiana, por más ligada 
que estuviera a los más ins1gnes monumentos del arte y 
de la ciencia. El furor comunista no se ha limitado a ma­
tar Obispos y millares de sacerdotes, de religiosos y reli­
giosas, buscando de modo especial a aquellos y aquellas 
que precisamente trabajaban con mayor celo con pobres 
y obreros, sino que ha hecho un número mucho mayor 
de víctimas entre los seglares de toda clase y condición, 
que, diariamente, puede decirse son asesinados en masa 
por el mero hecho de ser buenos cristianos o tan sólo 
contrarios al ateísmo comunista. Y una destrucción tan 
espantosa la lleva a cabo con un odio, una barbarie y una 
ferocidad que no se hubiera creído posible en nuestro 
siglo. Ningún particular que tenga buen juicio, ningún 
hombre de Estado consciente ~e su responsabilidad, puede 
menos de temblar de horror al pensar que lo que hoy su­
cede en España tal vez pueda repetirse mañana en otras 
nacione~ civilizadas. 

Prietos natitrales del sistema. 

2I.-Ni se puede decir que semejantes atrocidades 
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sean un fenómeno transitorio que suele acompañar a todas 
las grandes revoluciones, o excesos aislados de e)Vtspera­
ción comunes a toda guerra; no, son frutos natura.les de 
un sistema que carece de todo freno interno. El hombre, 
lo mismo como individuo que como miembro de la socie­
dad, necesita de un freno. Los pueblos bárbaros tuvieron 
este freno en la ley natural, esculpida por Dios en el alma 
de todo hombre. Y cuando esta ley natural fué mejor ob­
servada, se vió a antiguas naciones levantarse a una gran­
dez¡1 que deslumbra aún, más de lo que convendría, a cier­
tos hombres de estudio que consideran superficialmente la 
historia humana. Pero si se arranca del corazón de los 
hombres la idea misma de Dios, sus pasiones los empuja­
rán necesariamente a la barbarie más feroz. 

Lucha contra todo lo que es divino. 
22.-Y es esto lo que por desgracia estamos viendo: 

por primera vez en la historia asistimos a una lucha fria.­
mente calculada y cuidadosamente preparada contra 
"todo lo que es divino" (9). El comunismo es por naturale­
za antirreligioso, y considera la religión como "el opio del 
pueblo", porque los principios religiosos que hablan de la 
vida de ultratumba 1desvían al proletario del esfuerzo por 
realizar el paraíso soviético, que es de esta tierra. 

El terrorismo. 
23.-Pero no se pisotea impunemente la ley natural, ni 

al Autor de ella: el comunismo no ha podido ni podrá 
obtener su intento ni siquiera en el campo puramente eco­
nómico. Es verdad que en Rusia ha contiibuído a sacudir 
una larga y secular inercia de hombres y de cosas, y a 
obtener con toda suerte de medios, frecuentemente sin es­
crúpulos, algún éxito material; pero sabemos por testimo­
nios no sospechosos, y recientísimos, que de hecho ni en 
eso siquiera ha obtenido el fin que había prometido; esto 
dejando aparte la esclavitud que el terrorismo ha impuesto 

(9) C!. 11 Tesal,, 11, 4. 
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a millones de hombres. Aun en el campo económico es 
necesaria alguna moral, algún sentimiento moral de la res­
ponsabilidad, para el cual, por cierto, no hay lugar en un 
sistema puramente materialista como el comunismo. Para 
sustituir ese sentimiento no queda más que el terrorismo, 
como el que ahora vemos en Rusia, donde los antiguos 
camaradas de conjuración y de lucha se destrozan unos 
a otros; un terrorismo que además no consigue contener 
no ya la corrupción de costumbres, pero ni siquiera la 
disolución del organismo social. 

Rocucrdo patemo a los pueblos oprimidos en Rusia. 

24.-Pero con esto no queremos en modo alguno con­
denar en masa a los pueblos de la Unión Soviética, por 
los que sentimos el más vivo afecto paterno. Sabemos que 
no pocos de ellos gimen bajo el duro yugo impuesto a la 
fuerza por hombres, en su mayoría, extraños a los ver­
daderos intereses del país, y reconocemos que otros mu­
chos han sido engañados con falaces esperanzas. Condena­
mos el sistema y a sus autores y fautores, los cuales han 
considerado a Rusia como terreno más apto para poner en 
práctica un sistema elaborado desde hacía decenios, y de 
allí siguen propagándolo por todo el mundo. 

III 
, 

Opuesta y luminosa doctrina de la Iglesia 

25.-Expuestos así los errores y los medios violentos 
y engañosos del comunismo bolchevique y ateo, es ya tiem­
po, Venerables Hermanos, de oponerle brevemente la ver­
dadera noción de la "Civitas humana", de la Sociedad 
humana, cual nos la enseñan la razón y la revelación por 
el trámite de la Iglesia, "Magistra gentium", y cual Vos­
otros ya la conocéis. 
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Suprema l'Ntliclad: ¡Dios! 

26.-Por encima de toda otra realidad está el sumo, 
único supremo Ser, Dios, Creador omnipotente de todas 
las cosas, Juez sapientísimo y justísimo de todos los hom­
bres. Esta suprema realidad, Dios, es la condenación más 
absoluta de las de~vergonzadas mentiras dd comunismo. 
Y a la verdad, no porque los hombres así lo creen, Dios 
existe; sino porque El existe, creen en El y elevan a El 
sus súplicas cuantos no cierran voluntariamente los ojos 
a la \·erda<l. 

Lo <1ne son el hombre y la familia S<'gún la razón y la fe. 

27.-En cuanto a lo que la razón y la fe dicen del hom­
bre, Nos lo hemos expuesto en su~ puntos fundamentales 
en la Encíclica sobre la educación cristiana (10). El hom­
bre tiene un alma espiritual e inmortal; es una persona, 
adornada admirablemente por el Creador con dones de 
cuerpo y de espíritu, un verdadero "microcosmo" como 
decían los antiguos, un pequeño mundo, que excede con 
mucho en valor a todo el inmenso mundo inanimado. Dios 
sólo es su último fin en esta vida como en la otra: la gra­
cia santificante lo eleva al grado de hijo de Dios y lo 
incorpora al reino de Dios en el cuerpo místico de Cristo. 
Además, Dios lo ha dotado con múltiples v variadas pre­
rrogativas: derecho a la vida, a la integridad del cuerpo, 
a los medios necesarios para la existencia; derecho de 
tender a su último fin por el camino trazado por Dios; 
derecho de asociación, de propiedad y del uso de la pro­
piedad. 

28.-Así como el matrimonio y el derecho a su uso 
natural son de origen divino, as! también la constitución 
y las prerrogativas fundamentales de la familia han sido 
determinadas y fijadas por el Creador mismo, no por el 

(10) Ene. Dlvlnl llllas M1rl!trl, 31 dic. 1929 (lo . A. S. , vol. XXII, 1930, pp. ~9-86 
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arbitrio humano ni por factores económicos. De esto he­
mos hablado largamente en la Encíclica sobre el matri­
monio cristiano (n) y en la Encíclica, antes citada, de la 
educación. 

Lo quo os la sociedad. 

Derechos y deberes 1m,tuos entre el hombre y la sociedad. 
29.-Pero Dios, al mismo tiempo, ha ordenado tam­

bién al hombre para la sociedad civil, exigida ya por su 
propia naturaleza. En el plan del Creador la sociedad es 
un medio natural, del que el hombre puede y debe servirse 
para obtener su fin, por ser la sociedad humana para el 
hombre, y no al contrario. Lo cual no hay que entenderlo 
en el sentido del liberalismo individualista, que subordina 
la sociedad al uso egoísta del individuo; sino sólo en el 
sentido de que, mediante la unión orgánica con la socie­
dad, se haga posible a todos, por la mutua colaboración, 
la realización de la verdadera felicidad terrena; además, 
en el sentido de que en la sociedad hallan su desenvolvi­
miento todas las cualidades individuales y sociales inser­
tas en la natutaleza humana, las cuales, superando el in­
terés inmediato del momento, reflejan en la sociedad la 
perfección divina; lo cual no puede verificarse en el hom­
bre aislado. Pero aun esta finalidad, dice en último aná­
lisis, relación al hombre: para que reconociendo éste el 
reflejo de la perfección divina, lo convierta en alabanza 
y adoración del Creador. Ninguna sociedad humana, cual­
qui-cra que sea, sino sólo el hombre, la persona humana, 
está dotado de razón y de voluntad moralmente libre. 

30.-Por lo tanto'. así como el hombre no puede exi­
mirse de los deberes para con la sociedad civil, impuestos 
por Dios, y asi como los representantes de la autoridad 
tienen el derecho de obligarle a su cumplimiento cuando 
lo rehuse ilegítimamente, asi también la sociedad no puede 

(11) Rnc. Casi! connubll, 31 dic. l93º· (A. A. S., vol. XXII, 1930, pp. 539-592.) 
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privar al hombre de los derechos personales que le han 
sido concedidos por el Creador -antes hemos aludido a 
los más importantes-, ni hacer por principio imposible 
su uso. Es, pues, conforme a la razón, y ella lo quiere 
también así, que en último término todas las cosas de la 
tierra sean ordenadas a la persona humana, para que por 
su medio hallen el camino hacia el Creador. Y al hombre, 
a la persona humana, se aplica lo que el Apóstol de las 
Gentes escribe a los Corintios sobre el plan divino de la 
salvación cristiana: "Todo es vuestro, vosotros sois de 
Cristo, Cristo es de Dios" (r2). Mientras que el comu­
nismo empobrece la persona humana, invirtiendo los tér­
minos de la relaci(m del hombre y de la sociedad, la razón 
y la revelación la elevan a tan sublime altura! 

El orden económicosocial. 
3r.-Por lo que hace al orden económicosocial, sus 

principios directivos fueron expuestos en la Encíclica so­
cial de León XIII sobre la cuestión del trabajo (r3) y 
adaptados a las exigencias de los tiempos presentes en 
Nuestra Encíclica sobre la restauración del orden so­
cial (r4). Además, insistiendo de nuevo sobre la doctrina 
secular de la Iglesiá acerca del carácter individual y social 
de la propiedad privada, hemos precisado el derecho y la 
dignidad del trabajo, las relaciones de apoyo mutuo y de 
ayuda que deben existir entre los poseedores del capital 
y los trabajadores, el salario debido en estricta justicia al 
obrero para si y para su familia. 

32.-En Nuestra misma Encíclica hemos demostrado 
que los medios para salvar al mundo actual de la triste 
ruina en que el liberali'smo amoral lo ha hundido, no con­
sisten en la lucha de clases y en el terror, y mucho menos 
en el abuso autocrático del poder estatal, sino en la pe-

(12) t Cor., 1n, 23. 
(13) Ene. Rerum Novarum, 15 mayo 1891. (Acta Leonis XIJI, vol. IV, pági-

nas 177-209.J • 
(14) Ene. Quodragesslmo Anno, 15 mayo 1931. (A. S. S., vol. XXII, 1931 

pp. 177-288.) 
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netración de la justicia social y del sentimiento de amor 
cristiano en el orden económico y social. Hemos demos­
trado cómo debe restaurarse la verdadera prosperidad se­
gún los principios de un sano corporativismo que respete 
la debida jerarquía social, y cómo todas las corporaciones 
deben unirse en unidad armónica inspirándose en el prin­
cipio del bien común de la sociedad. La misión más genui­
na y principal del poder público y civil consiste en pro­
mover eficazmente esta armonía y la coordinación de todas 
las fuerzas sociales. 

Jerarquía socia~ y prerrogativas del Estado. 

· 33.--Con miras a esta colaboración orgánica para lle­
gar a la tranquilidad, la doctrina católiéa reivindica al Es­
tado la dignidad y autoridad de defensor vigilante y pre­
visor de los derechos divinos y humanos, sobre los que la 
Sagrada Escritura y los Padres de la Iglesia insisten tan 
a menudo. No es verdad que todos tengan derechos igua­
les en la sociedad civil, o que no exista jerarquía legitima. 
Bástenos recordar las Encíclicas de León XIII, antes ci­
tadas, especialmente las relativas al poder del Estado (15) 
y a la constitución cristiana del Estado (I6). En ellas en­
cuentra el católico luminosamente expuéstos los principios 
de la razón y de la fe, que lo harán capaz de defenderse 
contra los errores y los peligros de la concepción estatal 
comunista. La expoliación de los derechos y la esclaviza­
ción del hombre, la negación del origen trascendente y 
primigenio del Estado y del poder estatal, el horrible abu­
so del poder público al servicio del terrorismo colectivista 
son precisamente todo lo contrario de lo que exigen la 
ética natural y la voluntad del Creador. El hombre, lo mis­
mo que la sociedad civil, tienen su origen en el Creador, 
quien los ha ordenado mutuam~nte el uno para la otra; 

(15) Ene. Dluturnum illud, 20 junio 1881. (Acta Leonis XIII, vol. r, pp. 210-222.) 
(r6} Ene. lmmortofe Del, r noviembre 1885. (Acta Leonla XIII, vol. U, pági­

nas 146-168.) 
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por consiguiente, ninguno de los dos puede eximirse de 
los deberes correlativos. ni negar o disminuir sus dere­
chos. El Creador mismo ha rC'gulado esta mutua relación 
en sus líneas fundamentales; y es injusta usurpación la 
que se arroga el comunismo al imponer en Jugar de la 
ley divina, basada sobre los inmutables principios de la 
verdad y de la caridad, un programa polftico de partido, 
que dimana del arbitrio humano y está lleno de odio. 

Belleza de esta doctrina de Ja Iglesia. 

34.-La Iglesia, al enseñar esta luminosa doctrina, no 
tiene otra mira que la de realizar el feliz anuncio cantado 
por los Angeles sobre la gruta de Belén al nacer el Re­
dentor: "Gloria a Dios ... y ... paz a los hombres ... " (r7); 
paz verdadera y verdadera felicidad también aquf abajo 
en cuanto es posible, con miras y como preparación a la 
felicidad eterna; pero a los hombres de buena voluntad. 
Esta doctrina se aparta por igual de todos los extremos 
del error y de todas las exageraciones de los partidos o 
sistemas que hacen profesión de aceptarla; conserva siem­
pre el equilibrio de la verdad y de la justicia; lo reivin­
dica en la teoría, lo aplica y lo promueve en la práctica, 
conciliando los derechos y los deberes de los unos con los 
de los otros, como la autoridad con la libertad, la dignidad 
del individuo con la del Estado, la personalidad humana 
en el súbdito con la representación di\;na en el superior, 
y por tanto la sujeción debida y el amor ordenado de sl 
y de la familia y de la patria, con el amor de las demás 
familias y pueblos. fundado en el amor de Dios padre de 
todos, primer principio y último fin. Ni separa la justa 
preocupación de los bienes temporales de la solicitud de 
los eter,nos. Si aquéllos los subordina a éc;tos, según la 
palahra de su divino Fundador. "Buscad primero el Reino 
de Dios y su justicia, y todo lo demás se os dará por aña-

(17) San Lucu, II, '•· 
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didura" (18); está sin embargo bien lejos de desintere­
sarse de las cosas humanas y de perjudicar a los progresos 
de la sociedad e impedir las ventajas materiales, que antes 
bien sostiene y promueve del modo más rarional v P.ficaz. 
Asi, aun en el camno económicosocia 1, la Iglesia: aunque 
nunca ha presentado como suvo un determinado sistema 
técnico, por no ser éste su oficio, pero ha fijado clara­
mente principios y directivas que prestándose, es verdad, 
a diversas aplicaciones concretas según las varias condi­
ciones de tiempos, lugares y pueblos, indican el camino 
seguro para obtener el feliz progreso de la sociedad. · 

35.-La sabiduría y suma utilidad de esta doctrina está 
admitida por cuantos verdaderamente la conocen. Con ra­
zón pudieron afirmar insignes Estadistas que, después de 
haber estudiado los diversos sistemas sociales, no habían 
hallado nada más sabio que los principios expuestos en 
las Encíclicas Rerum novarum y Quadragessimo anno. 
También en países no católicos, más aún, ni siquiera cris­
tianos, se reconoce lo útiles que son para la sociedad hu­
mana las doctrinas sociales de la falesia: así, apenas hace 
un mes, un eminente hombre político, no cristiano, del 
Extremo Oriente, no dudó en proclamar que la Iglesia 
con su doctrina de paz y de fraternidad cristiana, aporta 
una contribución valiosísima al establecimiento y mante­
nimiento de una paz constructiva entre las naciones. Hasta 
los mismos comunistas, como lo sabemos por relaciones 
fidedignas que afluyen de todas partes a este Centro de 
la Cristiandad, si no están del todo corrompidos, cuando 
se les expone la doctrina social de la Iglesia, reconocen su 
superioridad sobre las doctrinas de sus jefes y maestros. 
Sólo los cegados por la pasión y por el odio cierran los 
ojos a la luz de la verdad y la combaten obstinadamente. 

t Es verdad que la l ¡?fosfa no ha obrado 
conformo a esta docf,rina? 

36.-Pero los enemigos de la Iglesia, aunque obligados 
( 18) Sao Mateo, VJ, 33, 



22 

a reconocer la sabiduría de su doctrina, reprueban a la 
Iglesia el no haber sabido obrar en conformidad con sus 
principios, y por esto afirman que hay que buscar otros 
caminos. Toda la historia del Cristianismo demuestra la 
falsedad e injusticia de esta acusación. Para no referirnos 
más que a algún punto característico, el Cristianismo fué 
el primero en proclamar en una forma,y con una amplitud 
y convicción desconocidas en los siglos precedentes, la 
verdadera y universal fraternidad de todos los hombres de 
cualquier condición y estirpe, contribuyendo así poderosa­
mente a la abolición de la esclavitud, no con revoluciones 
sangrientas, sino por la fuerza interna de su doctrina, que 
a la soberbia patricia romana hacia ver en su esclava una 
hermana en Cristo. Fué el cristianismo, que adora al Hijo 
de Dios hecho hombre por amor de los hombres y con­
vertido en "Hijo del Artesano", más aún, "artesano" El 
mismo (19), fué el Cristianismo el que elevó el trabajo 
manual a su verdadera dignidad; aquel trabajo manual 
antes tan despreciado, que hasta el discreto Marco Tulio 
Cicerón, resumiendo la opinión general de su tiempo, no 
se recató de escribir estas palabras de las que hoy se aver­
gonzaría todo sociólogo: "T odos los artesanos se ocupan 
en oficios despreciables, puesto que en el taller no puede 
haber nada de noble" (20) . , 

37.-Fiel a estos principios, la Iglesia ha regenerado 
la sociedad humana; bajo su influjo surgieron admirables 
obras de caridad, potentes corporaciones de artesanos y 
trabajadores de toda categoría, despreciadas como algo 
medieval por el liberalismo del siglo pasado; pero que 
hoy son la admiración de nuestros contemporáneos que 
en muchos países tratan de hacer revivir de algún modo 
su idea fundamental. Y cuando otras corrientes impedían 
la obra y ponían obstáculos al influjo saludable de la Igle­
sia, ella no ha cesado nunca hasta nuestros días de amo­
nestar a los extraviados. Baste recordar con qué firmeza, 
energía y constancia Nuestro Predecesor León XIII rei-

(I9) San Mateo, XJI1, 55; San Marcos, VI, 3. 
(20) M. T. Cicerón, Do officiis, lib. I, c. 41. 
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vindicó para el obrero el derecho de asociación que el 
li'beralismo dominante en los Estados más poderosos, se 
empeñaba en negarle. Y este influjo de la doctrina de la 
Iglesia es también al presente mayor de lo que parece, 
porque es grande y cierto, aunque invisible y difícil de 
medir, el predominio de las ideas sobre los hechos. 

38.-Se puede decir con toda verdad que la Iglesia, a 
semejanza de Cristo, pasa a través de los siglos haciendo 
el bien a todos. No habría ni socialismo ni comm1ismo si 
los que gobiernan los pueblos no hubieran despreciado las 
enseñanzas y las maternales advertencias de la Iglesia; 
pero ellos han preferido construir sobre las bases del libe­
ralismo y del laicismo otros edificios sociales, que parecían 
a primera vista potentes y grandiosos, pero que bien pron­
to se ha visto carecían de sólidos fundamentos; por lo 
que uno tras otro van derrumbándose miserablemente, 
como tiene que derrumbarse cuanto no se apoya sobre la 
única piedra angular, que es Jesucristo. 

IV 

Recursos y medios que.se deben emplear 

Necesidad do rocunir a modios do defensa. 

39.-Esta es, Venerables Hermanos, la doctrina de la 
Iglesia, la única que, como en todos los demás campos, 
también en el terreno social puede traer verdadera luz, y 
ser la salvación frente a la ideología comunista. Pero es 
preciso que esta doctrina se realice en la práctica de la 
vida, conforme al aviso del Apóstol Santiago: "Sed ... 
obradores de la palabra, y no tan sólo oidores, engañán­
doos a vosotros mismos" (2r); por esto, lo que más urge 

(21) Ssntlngo, I, 22. 

~·---------------------------------------------------........1 
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al presente es aplicar con energía los oportunos remedjos 
para oponerse eficazmente a la amenazadora catástrofe 
que se va preparando. Tenemos la firme confianza de que 
al menos la pasión con que los hijos de las tm1eblas traba­
jan día y noche en su propaganda matemilista y atea, 
servirá para estimular santamente a los híjos de la luz a 
un celo no desemejante, sino mayor, por el honor de la 
Majestad divina. 

40.-¿Qué hay, pues, qué hacer? ¿De qué remedios 
servirse para defender a Cristo y la civilización cristiana 
contra ese pernicioso enemigo? Como un padre en el seno 
de la familia, 'Nos quisiéramos conversar casi en la inti­
midad sobre los deberes que la gran lucha de nuestros 
días impone a todos los hijos de la Iglesia, dirigiendo 
también nuestra paterna admonición a los hijos que se 
han alejado de ella. 

Renovación de la vida cristiana. 

4r.-Como en todos los períodos más borrascosos de 
la historia de la Iglesia, así hoy todavía el remedio Iun­
damental está en una sincera renovación de la viq.a priva­
da y pública según los principios del Evangelio en todos 
aquellos que se glorían de pertenecer al redil de Cristo, 

· para que sean verdaderamente la sal de la tierra que 
preserva la sociedad humana de una corrupción total. 

42.-Con ánimo profundamente agradecido al Padre 
de las luces, de quien desciende "toda dádiva buena y 
todo don perfecto" (22), vemos en todas partes signos 
consoladores de esta renovación espiritual, no sólo en tan­
tas almas singularmente elegidas que en estos últimos 
años se han elevado a la cumbre de la más sublime santi­
dad, y en tantas otras cada vez más numerosas que gene­
rosamente caminan hacia la misma luminosa meta, sino 
también en una piedad sentida y vívida que reflorece en 

'• •I Santla~o, I, 17. 
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todas las clases de la sociedad, aun en las más cultas, como 
lo hemos hecho notar en nuestro reciente Motu proprio 
In multis solaciis del 28 de octubre pasado. con ocasión 
de la reorganización de la Academia Pontificia de Cien-
cias (23). 

43.-Pero no podemos negar que aun queda mucho 
por hacer en este camino de la renovación espiritual. Aun 
en países católicos, son demasiados los que son católicos 
casi de sólo nombre; demasiados los que, si bien siguen 
más o menos fielmente las prácticas más esenciales de la 
re1igión que se glorían de profesar, no se preocupan de 
conocerla mejor, ni de adquirir una convicción más ínti­
ma y profunda, y menos aún de hacer que al barniz exte­
rior corresponda el interno esplendor de una conciencia 
recta y pura, que siente y cumple todos sus deberes bajo 
la mirada de Dios. Sabemos cuánto aborrece el Divino 
Salvador esta vana y falaz exterioridad. El que quería que 
todos adorasen al Padre "en espíritu y verdad" (24). 
Quien no vive verdadera y sinceramente según la fe que 
profesa, no podrá sostenerse mucho tiempo hoy, que tan 
fuerte sopla el viento de la lucha y de la persecución, sino 
qne se ahogará miserablemente en este nuevo diluvio qne 
amenaza al mundo; y así, mientras se labra su propia rui­
na, expondrá también al ludibrio el nombre cristiano. 

Desprendimiento de los bienes terrenos. 
44.-Y aquí queremos, Venerables Hermanos, insistir 

más particularmente sobre dos enseñanzas del Señor, que 
tienen especial conexión con las actuales condiciones del 
género humano: el desprendimiento de los bienes terrenos 
y el precepto de la caridad. "Bienaventurados los pobres 
de espíritu", fueron las primeras palabras que salieron de 
los labios del Divino Maestro en su sermón de la Mon­
taña (25). Y esta lección es más necesaria que nunca en 
estos tiempos de materialismo sediento de bienes y place-

(23) A. A. S .. vol. XXVTIJ, 1936, pp. 421-424, 
(24) San Juan, IV, 23. 
(•,J San Mateo, V, ~-
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res de esta tierra. Todos los cristianos, ricos y pobres, 
deben tener siempre fija la mirada en el cielo, recordando 
que "no tenemos aquí ciudad permanente, sino que vamos 
tras de la futura" (26). Los ricos no deben poner su felici­
dad en las cosas de la tierra, ni enderezar sus mejores es­
fuerzos a conseguirlas, sino que considerándose sólo como 
administradores que saben tienen que dar cuenta al su­
premo Dueño, se sirvan de ellas como de preciosos me­
dios que Dios les otorga para hacer el bien, y no dejen 
de distribuir a los pobres lo superfluo, según el precepto 
evangélico (27). De lo contrario, se verificará en ellos y 
en sus riquezas la severa sentencia de Santiago Apóstol: 
"Ea, pues, ricos, llorad, levantad el grito en vista de las 
desdichas que han de sobreveniros. Podridos están vues­
tros bienes, y vuestras ropas han sido roídas por la poli­
lla. El oro y la plata vuestra se han enmohecido, y el orín 
de estos metales dará testimonio contra vosotros y devo­
rará vuestras carnes como un fuego. Os habéis atesorado 
ira para los últimos días" (28). 

45.-Los pobres, a su vez, aunque se esfuercen según 
las leyes de la caridad y de la justicia, por proveerse de 
lo necesario y por mejorar de condición, deben también 
permanecer siempre "pobres de espíritu" (29), estimando 
más los bienes espirituales que los bienes y goces terrenos. 
Recuerden además que jamás se conseguirá hacer desapa­
recer del mundo las miserias, los dolores, las tribulacio­
nes, a que están sujetos también los que exteriormente 
aparecen comn los más afortunados. Para todos es, pues, 
necesaria la paciencia, esa paciencia cristiana que eleva 
el corazón a las divinas promesas de una felicidad eterna. 
"Pero vosotros, hermanos míos-diremos también con 
Santiago-, tened paciencia hasta la venida del Señor. 
Mirad 9ómo el labrador, con la esperanza de recoger el pre-

(26) A lo~ Hebreos, XTTl, 14. 
(27) Cf. Son l.ucas, XI, 41. 
(28) Santiago, V, 1-3. 
(29) Snn Mateo, V, 3. 

' 
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cioso fruto de la tierra,_ aguarda con paciencia la lluvia 
temprana y fardía. Esperad también vosotros con pacien­
cia y esforzad vuestros corazones, porque la venida del 
Señor está cerca" (30). Sólo así se cumplirá la consoladora 
promesa del Señor: '~Bienaventurados los pobres." Y 
no es este un consuelo y una promesa vana como son las 
promesas de los comunistas, sino que son palabras de vida, 
portadoras de una realidad suprema; palabras que se veri­
fican plenamente aquí en la tierra y después en la eterni­
dad. Y, a la verdad, cuántos pobres, en estas palabras y 
en la esperanza del reino de los cielos -proclamado ya 
propiedad suya "porque es vuestro el reino de Dios" (31)­
hallar una felicidad que tantos ricos no encuentran en 
sus riquezas, siempre inquietos como están y siempre se­
dientos de tener más y más. 

Caridad cristiana. 

46.-Todavía más importante para remediar el mal.de 
que tratamos o, por lo menos, más directamente ordenado 
a curarlo, es el precepto de la caridad. Nos referimos a 
esa caridad cristiana, 'paciente y benigna" (32), que evita 
toda apariencia de protección envilecedora y toda osten­
tación; esa caridad que desde los comienzos del cristia­
nismo ganó a Cristo a los más pobres entre los pobres, los 
esclavos; y damos las gracias a todos aquellos que en las 
obras de beneficencia, desde las Conferencias ele San Vi­
cente de Paúl hasta las grandes y recientes organizaciones 
de asistencia social, han ejercitado y ejercitan las obras 
de misericordia corporal y espiritual. Cuanto más experi­
menten en sí mismos los obreros y los pobres lo que el 
espíritu de amor animado por la virtud de Cristo hace 
por ellos, tanto más se despojarán del prejuicio de que 
el Cristianismo ha perdido su eficacia y que la Iglesia está 
de parte de quienes explotan su trabajo. 

(30) 
(31) 
(32) 

Santiago, V, 7, 8. 
Son Lucas, VI, 20. 
1 Cor. , xnr, 4. 
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47.-Pero cuando vemos, por un lado, una muchedum­
bre de indigentes que, por causas aJenas a su voluntad, 
está realmente opnm1da por la miseria, y por otro lado, 
junto a ella, tantos que se divierten inconsideradamente 
y gastan enormes sumas en cosas inútiles, no podemos 
menos de reconocer con dolor que no sólo no es bien ob­
servada la justicia, sino que tampoco se ha profundizado 
lo suticiente en el precepto de la caridad cristiana, ni se 
vive conforme a él en la práctica cotidiana. Deseamos, 
pues, Venerables Hermanos, que sea más .y más explicado 
de palabra y por escrito este divino precepto, precioso 
distintivo dejado por Cristo a sus verdaderos discípulos; 
este precepto que nos enseña a ver en los que sufren a 
Jesús mismo y nos obliga a amar a nuestros hermanos 
como el divino Salvador nos ha amado; es decir, hasta el 
sacrificio de nosotros mismos; y, si es necesario, aun de 
la propia vida. Mediten todos a menudo aquellas palabras, 
consoladoras por una parte, pero terribles por otra, de 
la sentencia fmal, que pronunciará el Juez Supremo en 
el día del Juicio final: "Venid, benditos de .mi Padre ... 
porque tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed y me 
diste1s de beber ... En verdad, os digo: siempre que lo hi­
cisteis con alguno de estos mis más pequeños hermanos, 
conmigo lo hicisteis" (33) . Y, por el contrario: "Apartaos 
de Mí, malditos al Juego eterno ... , porque tuve hambre y 
no· me disteis de comer; tuve sed y no me disteis de be­
ber ... En verdad os digo: siempre.que dejasteis de hacer­
lo con alguno de estos mis pequeños hermanos, dejasteis 
de hacerlo conmigo" (34). 

48.-Para asegurarnos, pues, la vida eterna y poder 
socorrer eficazmente a los necesitados, es necesario volver 
a una vida más modesta; renunciar a los placeres, muchas 
veces hasta pecaminosos, que el mundo ofrece hoy en tanta 
abundancia; olvidarse de sí mismo, por el amor del pró­
jimo. Hay una divina fuerza regeneradora en este "pre-

(33) San Mateo, XXV, 34-40. 
(3f) San Mateo, XXV, 1-~s. 



29 

ceplo nuevo'.' (como lo llamaba Jesús) de la caridad cris­
tiana (35), cuya fiel observancia infundirá en los coraz.ones 
una paz interna que no conoce el mundo, y remediará efi­
cazmente los males que afligen a la humanidad. 

Deberes de estricta f itsticia. 
49.-Pero la caridad nunca será verdadera caridad si 

no tiene siempre en cuenla la justicia. El Apóstol en::,eña 
que "quien ama al prójimo, ha cumplido la ley"; y da la 
razón: "porque el No fornicar, No matar, No robar .. . y 
cualquier otro mandato, se resumen en esta fórmula: Ama­
rás a tu prófimo como a ti mismo (36). Si, pues, según el 
Apóstol, todos los deberes se reducen al único precepto 
de la verdadera caridad, también se reducirán a él los que 
son de estricta justicia, como el no matar y el no robar; 
una caridad qué prive al obrero del salario al que tiene 
estricto derecho, no es caridad, sino un vano nombre y 
una vacía apanencia de candad. Ni el obrero tiene nece­
sidad de recibir como limosna lo que le corresponde por 
usticia; ni puede pretender nadie eximirse con pequeñas 

dádivas de misericordia de los grandes deberes impuestos 
por la justicia. La Caridad y la Justicia imponen deberes, 
con frecuencia acerca del mismo objeto, pero bajo diversos 
aspectos; y los obreros, por razón de su propia dignidad, 
son justamente muy sensibles a estos deberes de los demás 
que dicen relación a ellos. 

50.-Por esto nos dirigimos de modo particular a vos­
otros, patronos e industriales cristianos, cuya tarea es a 
menudo tan difícil porque vosotros padecéis la pesada he­
rencia de los errores de un régimen económico inicuo que 
ha ejercitado su ruinoso influjo durante varias generacio­
nes; acordaos de vuestra responsabilidad. Es, por desgra­
cia, verdad que el modo de obrar de ciertos medios católi­
cos ha contribuido a quebrantar la confianza de los traba­
jadores en la religión de Jesucristo. No querían aquéllos 

(35) San Juan, XIII, 34. 
(36) Roro., XIII, 8, 9. 
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comprender que la caridad cristiana exige el reconocimien­
to de ciertos derechos debidos al obrero, y que la Iglesia 
le ha reconocido explícitamente. ¿ Cómo juzgar de la con­
ducta de los patronos católicos que en algunas partes con­
siguieron impedir la lectura de Nuestra Encícltca Quadra­
gess.mo Anno en sus iglesias patronales? ¿O la de aquellos 
industriales católicos que se han mostrado hasta hoy ene­
migos de un movimiento obrero recomendado por Nos 
mismo? ¿Y no es de lamentar que el derecho de propiedad, 
reconocido por la Iglesia, haya sido usado algunas vece:: 
para defraudar al obrero de su justo salario y de sus de­
rechos sociales? 

Justicia social. 
51.-En efecto, además de la justicia conmutativa, 

existe la justicia social, que impone también deberes a los 
que ni patronos ni obreros se pueden sustraer. Y precisa­
mente es propio de la justicia social el exigir de los indivi­
duos cuanto es necesario al bien común. l'ero así como en 
el organismo viviente no se provee al todo, si no se da a 
cada parte y a cada miembro cuanto necesitan para ejercer 
sus funciones, así tampoco se puede proveer al organismo 
social y al bien de toda la sociedad si no se da a cada parte 
y a cada miembro, es decir, a los hombree, dotados de la 
dignidad de persona, cuanto necesitan para cumplir sus 
funciones sociales. El cumplimiento de los deberes de la 
justicia social, tendrá como fruto una intensa actividad 
de toda la vida económica desarrollada en la tranquilidad 
y en el orden, y se demostrará así la salud del cuerpo 
social, del mismo modo que la salud del cuerpo humano 
se reconoce en la actividad inalterada y al mismo tiempo 
plena y fructuosa de todo el organismo. 

52.-Pero no se puede decir que se haya satisfecho a la 
justicia social si los obreros no tienen asegurado su propio 
sustento y el de sus familias con un salario proporcwna<lo 
a e:.te fin; si no se les facilita la ocasión de adquirir algu­
na modesta fortuna, previniendo así la plaga del pauperis-
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rno universal; si no se toman precauciones en su favor, 
con seguros públicos y privados para e] tiempo de la vejez, 
de la enfermedad o del paro. En una palabra, para repetir 
lo que dijimos en Nuestra Encíclica Quadragessimo Anno: 
"La economía social estará sólidamente constituida y al­
canzará sus fines, sólo cuando a todos y a cada uno se 
provea de todos ks bienes que las riquez;is y subsidios 
naturales, la técnica y la constitución social de la econo­
mía pueden producir. Esos bienes deben ser suficiente­
mente abundantes para satisfacer las necesidades y hones­
tas comodidades, y elevar a los hombres a aquella condi­
ción de vida más feliz, que, administrada prudentemente, 
no sólo no impide la virtud, sino que la favorece en gran 
manera" (37). 

53.-Además, si, como sucede cada vez más frecuen­
temente en el salariado, la justicia no puede ser practicada 
por los particulares sino a condición de que todos con­
vengan en practicarla conjuntamente mediante institucio­
nes que unan entre sí a los patronos, para evitar entre 
ellos una concurrencia incompatible con la justicia debida 
a los trabajadores, el deber de los empresarios y patronos 
es de sostener y promover estas instituciones necesarias, 
que son el medio normal para poder cumplir los deberes 
de justicia. Pero también los trabaiadores deben acordar 
se de sus obligaciones de caridad y de justicia para con los 
patronos, y estén persuadidos de que así pondrán mejor 
i:t salvo sus propios intereses. 

54.-Si se considera, pues. el conjunto de la vida eco­
nómica -como fo notamos ya en Nuestra Encíclica Qiia­
dra gessimo A nno-, no se conseguirá que en las relaciones 
económicosociales reine la mutua colaboración de la jus­
ticia y de la caridad, sino por medio de un conjunto de 
instituciones profesionales e interprofesionales sobre bases 
sólidamente cristianas, unidas entre si, y que constituyan, 

(37) Ene. Quadra¡eulrno Anuo, 15 mayo 1931. (A. A. s., vol. XXIII, 1931, p4sl· 
na 202.) 
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bajo diversas formas adaptadas a lugares y circunstancias, 
lo que se llamaba la Corporación. 

Estudio y difusión de la vida social. 

55.-Para dar a esta acción social una eficacia mayor, 
es muy necesario promover el estudio de los problemas so­
ciales a la luz de la doctrina de la Iglesia, y difundir sus 
enseñanzas bajo la dirección de la Autoridad de Dios 
constituida en la Iglesia misma. Si el modo de proceder 
de algunos católicos ha dejado que desear en el. campo 
económicosocial, ello se debe, con frecuencia, a que no 
han conocido suficientemente ni meditado las enseñanzas 
de los Sumos Pontífices en la materia. Por esto es suma­
mente necesario que en todas las clases de la sociedad se 
promueva una más intensa formación social correspondien­
te al diverso grado de cultura intelectual, y se procure con 
toda solicitud e industria la más amplia difusión de las 
enseñanzas de la Iglesia, aun entre la clase obrera. Ilumi­
nense las mentes con la segura luz de la doctrina católica, 
muévanse las voluntades a seguirla y aplicarla como nor­
ma de una vida recta, por el cumplimiento concienzudo 
de los múltiples deberes sociales. Y así se evitará esa inco­
herencia y discontinuidad en la vida cristiana de la que 
varias veces Nos hemos lamentado, y que hace que algu­
nos, mientras son aparentemente fieles al cumplimiento de 
sus deberes religiosos, luego en el campo del trabajo, o 
de la industria, o de la profesión, o en el comercio, o en 
el empleo, por un deplorable desdoblamiento de conciencia 
llevan una vida demasiado disconforme con las claras nor­
mas de la justicia y de la caridad cristianas, dando así 
grave escándalo a los débiles y ofreciendo a los malos 
fácil pretexto para desacreditar a la Iglesia misma. 

56.-Grandemente puede contribuir a esta renovación 
la Prensa católica. Ella puede y debe, ante todo, procurar 
dar a conocer cada vez mejor la doctrina social de un 
modo vario y atrayente, informar con exactitud, pero tam-
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bién con la debida extensión acerca de la actividad de los 
enemigos, y describir los medios de lucha que se han mos­
trado ser los más eficaces en diversas regiones, proponer 
útiles sugerencias y poner en guardia contra las astucias 
y engaños con que los comunistas. procuran, y con resul­
tado, atraerse a sí aun a hombres de buena fe. 

Prepararse conha las insidias que usa el Comunismo. 

57.-Sobre este punto insistimos ya en Nuestra Alo­
cución del 12 de mayo del año pasado; pero creemos ne­
cesario, Venerables Hermanos, volver a llamar acerca de 
ello Vuestra atención de modo particular. Al principio, el 
comunismo se mostró cual era en toda su perversidad, 
pero pronto cayó en la cuenta de que de esta manera ale­
jaba de sí a los pueblos, y por esto ha cambiado de tác­
tica y procura atraerse las muchedumbres con diversos 
engaños, ocultando sus designios tras ideas que en sí son 
buenas y atrayentes. Así, viendo el deseo general de paz, 
los jefes del comunismo fingen ser los más celosos fauto­
res y propagandistas del movimiento por la paz mundial; 
pero al mismo tiempo excitan a una lucha de clases que 
hace correr ríos de sangre, y sintiendo que no tienen ga­
ranlías internas de paz, recurren a armamentos ilimitados. 
Así, bajo diversos nombres que ni siquiera aluden al co­
munismo, fundan asociaciones y periódicos que luego no 
sirven más que para hacer penetrar sus ideas en medios 
que de otro modo no serian fácilmente accesibles; y pérfi­
damente procuran infiltrarse hasta en asociaciones abier­
tamente católicas y religiosas. Así en otras partes, sin re­
nunciar en lo más mínimo a sus perversos principios, 
invitan a los católicos a colaborar con ellos en el campo 
llamado l).umanitario y caritativo, proponiendo a veces 
cosas completamente conformes al espíritu cristiano y a 
la doctrina de la Iglesia. En otras partes llevan su hipo­
cresía hasta hacer creer que el comunismo en países de 
mayor fe y cultura tomará un aspecto más su¡ve, y no 
impedirá el culto religioso y respetará la libertad de las 



conciencias. Y hasta hay quienes, refiriéndose a cierto¡ 
cambios introducidos recientemente en la legislación so­
viética, deducen que el comunismo está para abandonar su 
programa de lucha contra Dios. 

58.-Procurad, Venerables Hermanos, que los fieles no 
se dejen engañar. El comunismo es intrínsecamente per­
verso y no se puede admitir que colaboren con él en nin­
gún terreno los que quieren salvar la civilización cristiana. 
Y si algunos, inducidos al error, cooperasen a la victoria 
del comunismo en sus países, serán los primeros en ser 
víctimas de su error; y cuanto las regiones donde el co­
munismo consigue penetrar, más se distingan por la an­
tigüedad y la grandeza de su civilización cristiana, tanto 
más devastador se manifestará alli el odio de los "sin 
Dios". 

Oración y -penitencia. 

59.-Pero "si el Señor no guardare la ciudad, en vano 
vigila el centinela" (38). Por esto, como último y podero­
sísimo remedio, os recomendamos, Venerables Hermanos, 
que en vuestras diócesis promováis e intensifiquéis del 
modo más eficaz el espíritu de oración unido a la peni­
tencia cristiana. Cuando los Apóstoles preguntaron al Sal­
vador por qué no había powdo librar del espíritu ma­
ligno a un endemoniado, les respondió el Señor: "Tales 
demonios no se lanzan más que con la oración y el ayu­
no" (39). Tampoco podrá ser vencido el mal que hoy ator­
menta a la humanidad, sino con una santa cruzada uni­
versal de oración y de penitencia; y recomendamos singu­
larmente a las Ordenes contemplativas, masculinas y fe­
meninas, que redoblen sus súplicas y sacrifü:ios para im­
petrar del Cielo una poderosa ayuda a la Iglesia en las 
luchas presentes, con la poi en te intercesión de la Virgen 
Inmaculada, la cual, así como un día aplastó la cabeza de 

(38) Salmo CXXVI, I. 
(39) San h\ateo, XVII, ~o. 
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la antigua serpiente, asi también es hoy segura defensa 
e i~venciblc "Auxilio de los cristianos". 

V 

Ministros y auxiliares de esta obra 
social de la Iglesia 

Los Sacerdotes. 

60.-Para la obra mundial de salvación que hemos ve­
nido describiendo y para la aplicación de los remedios que 
quedan brevemente apuntados, los Sacerdotes son los que 
ocupan el primer puesto entre los ministros y obreros 
ev.angélicos designados por el divino Rey Jesucristo. 
A ellos, por vocación especial, bajo la guía de los sagrados 
Pastores y en unión de filial obediencia al Vicario de 
Cristo en la Tierra, se les ha confiado el cargo de tener 
encendida en el mundo la luz de la fe y de infundir en los 
fieles aquella confianza sobrenatural con (JUe la Iglesia en 
nombre de Cristo ha combatido y vencido tantas otras 
batallas: "Esta es la victoria que vence al mundo, nues­
tra fe" (40). 

61.-De modo particular recordamos a los Sacerdotes 
la exhortación tan tas veces repetida por Nuestro Prede­
cesbr León XIII de ir al obrero; exhortación que Nos 
hacemos Nuestra completándola: "Id al obrero, especial­
mente al obrero pobre; y en general, id a los pobres", 
siguiendo en esto las enseñanzas de Jesús y de su Iglesia. 
Los pobres, en efecto, son los que están más expuestos a 
las insidias de los agitadores, que explotan su misera con­
dición para encender la envidia contra los ricos )1 excitar­
los a' tomar por la fuerza lo que les parece que la fortuna 
les ha negado injustamente; y si el Sacerdote no va a los 

(40) lan Juan, V, 4. 
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obreros, a los pobres, a prevenirlos o a desengañarlos de 
los prejuicios y falsas teorías, llegarán a ser fácil presa 
de los apóstoles del comunismo. 

62.-No podemos negar que se ha hecho ya mucho en 
este sentido, especialmente después de las Encíclicas Re­
rum Novarnm y Quadragessimo Anno; y saludamos con 
paterna complacencia el industrioso celo pastoral de tantos 
Obispos y Sacerdotes, que con las debidas prudentes cau­
telas van excogitando y probando nuevos métodos de 
apostolado que corresponden mejor a las exigencias mo­
dernas. Pero todo esto es aún demasiado poco para las pre­
sentes necesidades. Así como cuando la patria está en peli­
gro, todo lo que no es estrictamente necesario o no está 
directamente ordenado a la urgente necesidad de la defen­
sa común, pasa a segunda línea; así también en nuestro 
caso, toda obra, por más hermosa y buena que sea debe 
ceder el puesto a la vital necesidad de salvar las bases 
mismas de la fe y de la civilización cristiana. Por consi­
guiente, los Sacerdotes en sus parroquias, dedicándose na­
turalmente cuanto sea necesario al cuidado ordinario de 
los fieles, reserven la mejor y la mayor parte de sus fuer­
zas y de su actividad para volver a ganar las masas tra­
bajadoras a Cristo y a su Iglesia, y para hacer penetrar 
el espíritu cristiano en los medios que le son más ajenos. 
En las masas populares hallarán una inesperada corres­
pondencia y abundancia de frutos, que les compensarán 
del duro trabajo de la primera roturación, como lo hemos 
visto y lo vemos en Roma y en otras metrópolis, donde 
en las nuevas iglesias que van surgiendo en los barrios 
periféricos se van reuniendo celosas comunidades parro­
quiales y se operan verdaderos milagros de conversión en 
poblaciones que eran hostiles a la religión, sólo porque 
no la conocían. 

63.-Pero el medio más eficaz de apostolado entre las 
muchedumbres de los pobres y de los humildes es el ejem­
plo del Sacerdote, el ejemplo de todas las virtudes sacer­
dotales, cual las hemos descrito en Nuestra Encíclica Ad 



37 

Catholici Sacerdotii (41); pero en el presente caso, de un 
modo especial es necesario un luminoso ejemplo de vida 
humilde, pobre, desinteresada, copia fiel del Divino Maes­
tro, que podía proclamar con divina franqueza: "Las ra­
posas tienen madrigueras y las aves del cielo nido; mas 
el Hijo del hombre no tiene sobre qué reclinar la cabe­
za" (42). Un sacerdote verdadera y evangélicamente po­
bre y desinteresado hace milagros de bien en medio del 
pueblo, como un San Vicente de Paúl, un Cura de Ars, 
un Cottolengo, un Dom Bosco y tantos otros; mientras 
un sacerdote a varo e interesado, como lo hemos recordado 
ya en la citada Encíclica, aunque nó caiga como Judas 
en el abismo de la traición, será por lo menos un vano 
"bronce que resuena" y un inútil "címbalo que reti­
ñe" (43) y, demasiadas veces, un estorbo más que un 
instrumento de la gracia en medio del pueblo. Y si el 
sacerdote secular o regular tiene que administrar bienes 
temporales por deber de oficio, recuerde que no sólo ha 
de observar escrupulosamente cuanto prescriben la cari­
dad y la justicia, sino que de manera especial debe mos­
trarse verdadero padre de los po btes. 

La Acción Católica. 

64.-Después del Clero, dirigimos Nuestra paternal 
invitación a Nuestros queridísimos hijos seglares, que mi­
litan en las filasde la Acción Católica, que Nos es tan 
cara y que, como declaramos en otra ocasión (44), es "una 
ayuda particularmente providencial" a la obra de la Igle­
sia en estas circunstancias tan difíciles. En efecto, la 
Acción Católica ·es también apostolado social, en cuanto 
tiende a difundir el Reino de Jesucristo no sólo en los indi­
viduos, sino también en las familias y en la sociedad. Por 
esto debe, ante todo, atender a formar con cuidado espe-

(41) 20 diciembre 1935. ·(A. A, S., vol. XXVIII, 1936, pp. 5·53,) (42! San Mateo, VIII, ,o. 
(43 1 C1Jr., XIII, t. 
(44 t2 dll m11yo 1g36. 
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cial a sus miembros y a prepararlos a las santas batallas del 
Señor. A este trabajo formativo más urgente y necesario 
que nunca, y que debe preceder siempre a la acción dí­
recta y efectiva, servirán ciertamente los círculos de estu­
dio, las semanas sociales, los cursos orgánicos de confe­
rencias y todas aquellas iniciativas aptas para dar a co­
nocer la solución de los problemas sociales en sentido 
cristiano. 

65.-Los soldados de la Acción Católica ta11 bien pre­
parados y adiestrados, serán los primeros e inmediatos 
apóstoles de sus compañeros de trabajo y los preciosos 
auxiliares del sacerdote para llevar la luz de la verdad y 
para aliviar las graves miserias materiales y espirituales 
en innumerables zonas refractarias a la acción del ministro 
de Dios, por inveterados prejuicios contra el Clero o por 
deplorable apatía religiosa. Así, bajo la guia de Sacerdotes 
particularmente expertos, se cooperará a aquella asisten­
cia religiosa a las clases trabajadoras, que están tan en 
en nuestro corazón, como el medio más apto para preser­
var a esos amados hijos nuestros de la insidia comunista. 

66.-Además de este apostolado individual, muchas 
\'eces oculto, pero utilísimo y eficaz, es también propio 
de la Acción Católica difundir ampliamente por medio de 
la propaganda oral y escrita los principios fundamentales 
que han de servir a la construcción de un orden social 
cristiano, como se desprende de los documentos Ponti­
ficios. 

Organizaciones auxiliareer 

67.-Alrededor de la Acción Católica se alinean las 
organizaciones que muchas veces hemos recomendado 
como auxiliares de la misma. Con paterno afecto exhor­
tamos también a estas organizaciones lan útiles a con­
sagrarse a la gran misión de gue tratamos y·que actual­
mente supera a todas las <lemas por su vital importancia. 
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Organizaciones de clase. 

68.-Nos pensamos también en las organizaciones de 
clase: de obreros, de agricultores, de ingenieros, de mé­
dicos, de patronos, de hombres de estudio y otras seme­
jantes; hombres y mujeres que viven en las mismas con­
diciones culturales y a los que la naturaleza misma reúne 
en agrupaciones. Precisamente estos grupos y estas orga­
nizaciones están destinados a introducir en la sociedad 
aquel orden que tuvimos presente en Nuestra Encíclica 
Quadragessimo Auno, y a difundir así el reconocimiento de 
la realeza de Cristo en los diversos campos de la cultura 
y del trabajo. 

69.-Y si por haberse transformado las condiciones de 
la vida económica y social, el Estado se ha creído en el 
deber de intervenir hasta el punto de asistir y regular di­
rectamente tales instituciones con particulares disposicio­
nes legislativas, salvo el respeto debido a la libertad y a 
las iniciativas privadas; ni en esas circunstancias puede la 
Acción Católica apartarse de la realidad, sino que debe 
con prudencia prestar su contribución intelectual, estu­
diando los nuevos problemas a la luz de la doctrina cató­
lica y demostrar su actividad con la participación leal y 
gustosa de sus adherentes a las nuevas formas e institu­
ciones, llevando a ellas el espíritu cristiano, que es siem­
pre principio de órden y de mutua y fraterna colaboración. 

Llamamiento a los obre1·os católicos. 

70.-Una palabra especialmente paterna quisiéramos 
dirigir aquí a Nuestros queridos obreros católicos, jóve­
nes y adultos, los cuales, tal vez en premio a su fidelidad 
a veces heroica en estos tiempos tan difíciles, han recibido 
una misión muy noble y ardua. Bajo la dirección de sus 
Obispos y de sus Sacerdotes, ellos deben traer de nuevo 
a la Iglesia y a Dios aquellas inmensas multitudes de her­
manos suyos en el trabajo que, exacerbados por no haber 
sido comprendidos o tratados con la dignidad a que te-
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nían derecho, se han alejado de Dios. Demuestren los 
obreros católicos con su eJemplo, con sus palabras a est9s 
hermanos extraviados, que la lglesia es una tierna Madre 
para todos aquellos que traba1an y sufren, y que jamás 
ha faltado m taltará a su sagrado deber materno de defen­
der a sus hijos. Si esta misión que ellos deben cumplir 
en las minas, en las fábricas, en los talleres, dondequiera 
que se trabaja, requiere a veces grandes sacrificios, re­
cuerden que el Salvador del mundo ha dado no sólo el 
ejemplo del trabajo, sino también el del s~crificio. 

Necesidad de concordia entre los católicos. 

JI.-Y a todos nuestros hijos, de toda clase social, 
de toda nación, de toda agrupación religiosa o seglar en 
la Iglesia, quisiéramos dirigir un nuevo y más apremiante 
llamamiento a la concordia. Muchas veces l\u-!Stro cora­
zón paterno ha sido afligido por las divisiones, fútiles 
frecuentemente en sus causas, pero siempre trágicas en 
sus consecuencias, que oponen entre si a los hijos de una 
misma madre, la Iglesia. Así se ve que los agentes de des­
trucción, que no son tan numerosos, aprovechándose de 
estas discordias, las hacen más estridentes y acaban por 
lanzar a la lucha a los católicos los unos contra los otros. 
Después de los sucesos de estos últimos meses deberian 
parecer superflua nuestra advertencia. Pero la repetimos 
una vez más para aquellos que no la han comprendido o 
tal vez no la quieren comprender. Los que trabajan por 
aumentar las disensiones entre los católicos, toman sobre 
sí una terrible responsabilidad ante Dios y ante la Iglesia. 

Llamamiento a todos los que creen en Dios. 

72.-Pero a esta lucha .empeñada por el p.oder de las 
tinieblas contra la idea misma de la Divinidad, queremos 
esperar que, además de todos los que se glorían del nombre 
de Cristo, se opongan también cuantos creen en Dios y 
lo adoran, que son aún la inmensa mayoría de los hom-
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bres. Renovamos, por tanto, el llamamiento que hace ya 
cinco años lanzamos en Nuestra Encíclica Caritate Christi, 
a fin de que ellos también concurran leal y cordialmente 
por su parte "a alejar de la humanidad el gran peligro 
que amenaza a todos." Puesto que -como entonces de­
cíamos- "el creer en Dios es el fundamento indestructi­
ble de todo orden social y de toda responsabilidad sobre 
la Tierra, todos los que no quieren la anarquía ni el terror 
deben trabajar enérgicamente para que los enemigos de 
la religión no alcancen el fin tan abiertamente por ellos 
proclamado" (45). 

Deberes del Estado cristiano. 

Ayitdar a ta Iglesia. 

73.-Hemos expuesto, Venerables Hermanos, la tarea 
positiva, de orden doctrinal y práctico a la vez, que la 
Iglesia asume .para sí, en virtud de la misión misma que 
Cristo le confío de c.:onstruir la sociedad cristiana; y, en 
nuestros tiempos, de combatir y desbaratar los esfuerzos 
del comunismo; y hemos dirigido 'un llamamiento a todas 
y cada una de las clases de la soc.:iedad. A esta misma 
empresa espiritual de la Iglesia debe el Estado cristiano 
concurrir positivamente, ayudando en su empeño a la Igle­
sia con los medios que le son propios, medios que, aunque 
son externos, dicen también relación en primer lugar al 
bien de las almas. 

74.-Por esto, los Estados pondrán todo cuidado en 
impedir que la propaganda atea, que destruye todos los 
fundamentos del orden, haga estragos en sus territorios, 
porque no podrá haber autoridad sobre la tierra si no se 
reconoce la autoridad de la Majestad divina; ni será firme 
el juramento que no se haga en el nombre de Dios vivo. 
Repetimos lo que tantas veces y con tanta insistencia 

(+5) llno. Carltate Cbrlltl, 3 de mayo de 193:a. (A. A. S., Yol. XXIV, 195:a, p. 18+. 



42 · 

hemos dicho, especialmente en Nuestra Encíclica Caritaie 
Christi: ,, ¿Cómo puede sostenerse un contrato cualquiera 
y qué valor puede tener un tratado donde falta toda ga­
rantía de conciencia? ¿ Y cómo puede hablarse de garan­
tía de conciencia donde ha venido a menos toda fe en Dios, 
todo temor de Dios? Quitada esta base, se derrumba con 
ella toda ley moral y no hay remedio que put.:da impedir 
la gradual, pero inevitable ruina de los pueblos, de la fa­
milia, del Estado, de la misma civilización humana" (46). 

Providencias de bien común. 
75.-Además, el Estado debe poner todo cuidado en 

crear aquellas condiciones materiales de vida, sin las que 
no puede subsistir una sociedad ordenada, y en procurar 
trabajo especialmente a los padres de familia y a la ju­
ventud. Para esto induzca a las clases ricas a que, por 
la urgente necesidad del bien común, tomen sobre sí aque­
llas cargas sin las cuales la sociedad humana no puede 
salvarse, ni ellas podrían hallar salvación. Pero las provi­
dencias que toma el Estado a este fin deben ser tales, 
que lleguen efectivamente hasta los que de hecho tienen 
en sus manos los mayores capitales y los van aumentando 
continuamente con grave daño de los demás. 

Pmdente y sobria administración. 

76.-El Estado mismo, acordándose de sus responsabi­
lidades delante de Dios y de la sociedad, sirva de ejem­
plo a todos los demás con una prudente y sobria adminis­
tración. Hoy más que nunca, la gravísima crisis mundial 
exige que los que dispongan de fondos enormes, fruto 
del trabajo y del sudor de millones de ciudadanos, tengan 
siempre ante los ojos únicamente el bien común y procu­
ren promoverlo lo más posible. También los funcionarios 
del Estado y todos los empleados cumplan por obligación 
de conciencia sus deberes con fidelidad y desinterés, si-

(•6) Roclcllca Carlt&I• Cbrl1II, 3 •• ma.,.. •• 1,32. (A. A. l., n i. XXIV, 1,s•, 
• · 190.) 
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guiendo los luminosos ejemplos antiguos y recientes de 
hombres insignes que en un trabajo sin descanso sacrifi­
caron toda su vida por el bien de la pat1;a. Y en el co­
mercio de los pueblos entre sí, procúrense apartar solí­
citamente aquellos impedimentos artificiales de la vida 
económica que brotan del sentimiento de desconfianza,.y 
de odio, acordándose de que todos los pueblos de la tierra 
forman una única familia de Dios. 

Dejar libertad a la l glesia. 
77.-Pero al mismo tiempo, el Estado debe dejar a la 

Iglesia plena libertad de cumplir su misión divina y espi­
ritual, para contribuir así poderosamente a salvar a los 
pueblos de la terrible tormenta de la hora presente. En 
todas partes se hace hoy un angustioso llamamiento a las ~ 
fuerzas morales y espirituales; y con razón, porque el mal 
que se ha de combatir es, ante todo, considerado en su 
fuente originaria, un mal de naturaleza espiritual, y de 
esta fuente es de donde brotan con una lógica diabólica 
todas las monstruosidades del comunismo. Ahora bien: 
entre las fuerzas morales y religiosas, sobresale incontes­
tablemepte la Iglesia Ca..tólica; y por eso el bien mismo 
de la humanidad exige qúe no se pongan impedimentos 
a su actividad. 

78.-Proceder de distinta manera y querer al mismo 
tiempo obtener el fin con medios puramente económicos 
o políticos, es quedar a merced de un error peligroso. 
Y cuando se excluye la religión de la escuela, de la educa­
ción, de la vida pública, y se expone al ludibrio a los re­
presentantes del Cristianismo y sus sagrados ritos, ¿no se 
promueve por ventura el materialismo, de donde germi­
na el comunismo? Ni la fuerza, aun la mejor organizada, 
ni los ideales terrenos, po, más grandes y nobles que sean, 
pueden dominar un movimiento que tiene sus rafees pre­
cisamente. en la demasiada estima de los bienes de la tierra. . . 

79.-Corifiamos en que los que dirigen la suerte de 
las N aoiones, por poco que sientan el peligro extremo 
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que amenaza hoy a los pueblos, entenderán cada vez mejor 
el supremo deber de no impedir a la Iglesia el cumpli­
miento de su misión; tanto más, que al cumplirla teniendo 
en mira la felicidad eterna del hombre, trabaja también 
inseparablemente por la verdadera felicidad temporal. 

Llamamiento paterno a los extraviados. 

80.-Pero no podemos poner fin a esta Carta Encí­
clica sin dirigir una palabra a aquellos hijos Nuestros que 
están ya contagiados, o poco menos, por el mal comunista. 
Los exhortamos vivamente a que oigan la voz del Padre 
que los ama; y rogamos al Señor que los ilumine para 
que abandonen el resbaladizo camino que les lleva a una 
inmensa y catastrófica ruina, y reconozcan ellos también 
que el único Salvador es Jesucri&to Señor Nuestro: "pues 
no se ha dado a los hombres otro nombre debajo del cielo 
por el cual debamos salvarnos" (47). 

CONCLUSION 

San José, l\lodelo y Patrono. 

81.-Y para apresurar la "paz de Cristo en el reino 
de Cristo" (48) por todos tan deseada, ponemos la gran 
acción de la Iglesia Católica contra el comunismo ateo 
mundial bajo la égida del poderoso Protector de la Igle­
sia, San José. El pertenece a la clase obrera y él experi­
mentó el peso de la pobreza en sí y en la Sagrada Familia 
de la que era jefe solíéito y abnegado; a S. José se le con­
fió el divino Niño cuando Herodes envió contra El a sus 
sicarios. Con una vida de fidelísimo cumplimiento del de­
ber cotidiano ha dejado un ejemplo de vida a todos los 
que tienen que ganar el pan con el trabajo de sus manos; 

(47) Hechos, IV, 12. 
(48) Cf, .Enclcilca Ultl An:a:110, 2! de diciembre 1922. (A. A(S., vol. XIV, t9u 

p. 691.) · • 
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y mereció ser llamado el Justo, ejemplo viviente de la 
Justicia cristiana que debe dominar en la vida social. 

82.-Levantando la mirada, nuestra fe ve los nuevos 
cielos y la nueva tierra de que habla el primer Antecesor 
Nuestro, San Pedro (49). Mientras las promesas de los 
falsos profetas se resuelven en sangre y lágrimas, brilla 
con celeste belleza la gran profecía apocalíptica del Re­
dentor del mundo: "He aquí que yo renuevo todas las 
cosas" (50). 

No nos resta, Venerables Hermanos, sino elevar las 
manos paternas y hacer descender sobre Vosotros, sobre fJ 
Vuestro Clero y pueblo, sobre toda la gran Familia Ca- 1

• 

tólica, la Bendición Apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, en la fiesta de 
San José, Patrono de la Iglesia Universal, el día 19 de 
marzo de 1937, el año XVI de nuestro Pontificado. 

(49) :-an Pedro, JIJ, 15; ef, ls4las, LXV, 17: LXVl 2i; ,\¡,oc., XXJ., r, 
(~o) Apoc., XXI, 5. 
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DISCURSO 

de Su Santidad el Papa Pío XI 
a los españoles refugiados en Roma 

(14 Septiembre 1936) 
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El día I4 de septiembre último, el augusto Vicario de 
Cristo se dignó recibir en su residencia veraniega de Cas­
telgandolfo a 500 españoles -sacerdotes, religiosos y se­
glares- .presididos por los Excmos. y Revdmos. Prela­
dos de Cartagena, Tortosa, Vich y Seo de Urgel, quienes 
después de inquietudes, peligros y sufrimientos pudie­
ron, en estas horas de persecución crudelísima, llegar a 
Italia, donde han encontrado acogida cordial. 

Su Santidad, a quien los visitantes tributaron ensor­
decedora ovación, pronunció un discurso -le publicamos 
íntegro a continuación- que conmovió hondamente a 
cuantos le escucharon, como llenará de emoción a todos 
los que le lean, por las enseñanzas y sentimientos de 
Su Santidad ante los dolores de España y por el paternal 
y encendido amor que unge todas sus palabras para Espa­
ña y para todos los españoles, aun para los que se han 
mostrado separados o enemigos de la Iglesia Católica y del 
mismo Pontífice, a los que perdona generosamente y por 
cuyo retorno al regazo de Cristo eleva sus oraciones coti­
dianas, como por el advenimiento sereno de la paz. 

El texto lo tomamos del folleto, en espa_ñol, repartido 
a continuación de la Alocución Pontificia, 

1 
1 
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Vuestra presencia, queridisimos hijos, prófugos de 
vuestra y Nuestra querida y tan tribulada España, des­
pierta en Nuestro corazón un tumulto de sentimientos tan 
contrastantes y opuestos, que es absolutamente imposible 
darles adecuada y simultánea expresión. Deberíamos a un 
mismo tiempo llorar por el íntimo y amarguísimo pesar 
que nos aflige: deberíamos regocijarnos por la suave e 
impetuosa alegría que Nos consuela y exalta. 

El heroísmo do vuestros mártires. 

Estáis aquí. querid(simos hijos, para decirnos la gran­
de tribulación de la que venís (1), tribulación de la que 
lleváis las señales y huellas visibles en vuestras personas 
y en vuestras cosas: señales y huellas de la gran batalla 
de sufrinuentos que habéis sostenido. hechos vosotros rrus­
mos espectáculo a Nuestros ojos y a los del mundo en­
tero (2); desposeídos y despojados de todo, cazados y 
buscados para daros la muerte en las ciudades y en los 
pueblos, en las habitaciones privadas y en las soledades 
de los montes, así como veía el Apóstol a los primeros már­
tires, admirándoles y gozándose de verles hasta lanzar 
al mundo aquella intrépida y magnífica palabra que se 
proclama indigno de tenerles: quibus dignus non erat 
mundus (3). 

Venís a decirnos vuestro gozo por haber sido dignos, 
como los primeros Apóstoles (4), de sufrir pro nómine 
I esit; vuestra felicidad, ya exaltada por el primer Papa, 
cubiertos de oprobios por el nombre de J esús, y por ser 
cristianos (5): ¿qué diría él mismo, qué podemos decir 
Nos en vuestra alabanza, venerables Obispos y Sacerdo­
tes, perseguidos e injuriados precisamente ut Ministri 
Christi et dispensatores mysteriorum Dei? (6). 

(1) Apoc .. Vll, 14, 
(2) Hehr., X, 33. 
(3) ffebr., XI, 38. 
(4) Act., \º, ,p. 
(~) 1 Petr., IV, 14· 
(G) 1 Ad Cpr., Vl, I 
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Todo esto es un esplendor de virtudes cristianas y 
sacerdotales, de heroísmos y de martirios; verdaderos ,mar­
tirios en todo el sagrado y glorioso significado de la pala­
bra, hasta el sacriilcio de las vidas más inocentes, de ve­
nerables ancianos, de juventudes primaveriles, hasta la 
intrépida generosidad que pide un lugar en el carro y con 
las víctimas que espera el verdugo. 

En esta luz sobrenatural, Nos os vemos y os decimos 
la sagrada y respetuosa admiración de todos aquellos que, 
aun no teniendo nuestra Fe, queridísimos hijos, en la que 
está la secreta divina virtud que desde hace veinte siglos 
enciende y alimenta aquella luz, conservan sentimientos 
de dignidad humana y de grandeza. Admiración de todos, 
queridísimos hijos, pero particularmente Nuestra, de Nos 
que, por la gracia de la paternidad universal, del Padre 
supremo de todos participada, podemos y debemos apli­
carnos la hermosa palabra divina: /ilii,s sapiens laeti/icat 
patrem (7); que abrazando con la mirada y con el corazón 
a todos vosotros y a todos vuestros compañeros de tribu­
lación y de martirio, podemos y debemos deciros, como 
el Apóstol a vuestros primeros predecesores en la gloria 
del martirio: gozo mío y corona mia (8); no solamente 
mía, sino también del mismo Dios, que según la, hermosa 
y gloriosa visión del gran Profeta, con Su gracia ha hecho 
en su mano de cada uno de vosotros una corona de gloria 
y una diadema de reino: et eris corona gloriae in manu 
Domini et diadema regni in manu Dei tui (9) . 

Qué magnífica reparación es ésta que vo~otros, que­
ridís1mos hiJOS, habéis oírecido y estáis ofreciendo toda-

• vía a la divina .Majestad, en tantas partes y aun en la 
misma España, de tantos desconocida, negada ulastema­
da recha;¿ada y ofendida de mil maneras horrendas. ¡ Cuán 
oportuna, providencial y agradecida de Dios es vuestra 

(7) Prov., XV, 20. 
(8) Phillp., 1 V, l. 

(9) Is., L XII, 3. 

. ! 
l 
" 
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reparación de fidelidad, de honor y de gloria, en estos 
nuestros días, a los que estaba reservado oír el horrendo 
grito: sin Dios, contra Dios .. . 

El salvajismo de las devastaciones, 
profanaciones y minas. 

Pero todos estos resplandores y reflejos de heroísmo 
y de gloria que vosotros, queridísimos hijos, Nos pre­
sentáis y recordáis, por fatal necesidad, Nos hacen ver 
más claramente como en una grande apocalíptica visión, 
las devastaciones, los estragos, tas profanaciones, las rn,i­
nas de las q1te vosotros, queridísimos hijos, habéis sido 
testigos y victimas. 

Cuanto hay de más humanamente humano y de más 
divinamente divino; personas sagradas, cosas e institucio­
nes sagradas¡ tesoros inestimables e instituíbles, de fe 
y de piedad cristiana, al mismo tiempo que de civilización 
y de arte¡ objetos preciosísimos, reliquias santísimas; dig­
nidad, santidad, actividad benéfica de vidas enteramente 
consagradas a la piedad, a la ciencia y a la caridad, altí­
simos Jerarcas sagrados, Obispos y Sacerdotes, Vírgenes 
consagradas a Dios, seglares de toda clase y condición, 
venerables ancianos, jóvenes en la flor de la vida, y el 
mismo sagrado y solemne silencio de los sepulcros, todo 
ha sido asaltado, arruinado, destruido con los modos más 
villanos y bárbaros, con el desenfreno más libertino, iamás 
visto, de fuerzas salvajes y crueles que pueden creerse 
imposibles, no digamos a la dignidad humana, sino hasta 
a la misma naturaleza humana, aun la más miserable y 
la calda en lo más bajo. 

Y sobre ese tumulto y este choque de desenfrenadas 
violencias, a través de los incendios y matanzas, una voz 
lleva al mundo una nueva verdaderamente horrenda: "los 
hermanos han matado a los hermanos." La guerra civil, 
la guerra entre los hijos del mismo país, del mismo pue-
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blo, de la misma madre patria. ¡Dios mío! La guerra es 
siempre -siempre, aun en las hipótesis menos tristes­
cosa tan tremenda e inhumana: el hombre que busca al 
hombre para matarlo-;--para matar el mayor número posi­
ble, para dañar al mismo hombre y a sus cosas con los 
medíos siempre más poderosos y mortiferos ... ¿ Qué decir 
cuando la guerra es entre hermanos? Bien se dijo que 
la sangre de ini hombre solo derramada por la mano de su 
hermano es demasiado para todos los siglos y para toda 
la tierra (ro); qué podrá decirse de las matanzas entre 
hermanos que todavía continuamente se anuncian? 

Y hay una fraternidad que es jnfinitarnente más sa­
grada y más preciosa que la fraternidad humana y de 
patria: es la que nos une en la hermandad de Cristo Re: 
dentor y como hijos de la Iglesia Católica, que es el Cuer­
po Místico del mismo Cristo, el tesoro plenario de todos 
los beneficios de la Redención. Y precisamente esta su­
blime fraternidad, que es la que ha hecho a la España 
cristiana, es la que más ha sufrido y todavía está su­
friendo en las presentes desdichas. Diríase que una pre­
paración satánica ha vuelto a encender, y más viva, en 
la vecina España, aquella llama de odio y de más feroz 
persecución abiertamente confesada como reservada a la 
Iglesia y a la Religión Católica, como al único y verda­
dero obstáculo a la irrupción de aquellas fuerzas que ya 
han dado muestra y medida de si en el conato de subver­
sión de todos los órdenes, de la Rusia a la China, del 
México a Sudamérica; pruebas y preparaciones, prece­
didas, acompañadas incesantemente de una universal, 
constante, habillsima propaganda para la conquista del 
mundo entero a aquellas absurdas y desastrosas ideolo­
gías que, después de haber seducido y agitado las masas, 
terminan por armarlas y lanzarlas contra toda humana y 
divina institución, lo que, por fatal necesidad, no dejará 
de suceder, y en las peores condiciones y proporciones, si 

(ro) A. Monzonl, "Osservazioni sulla morale cattollca", capitulo Vlt. 
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por falsos cálculos e intereses, por ruinosas rivalidades, 
por egoísta rebusca de ventajas particulares, todos aque­
llos que deben, no acuden a remedios, quizá ya demasia­
do tardíos. Partícipes de aquella universal, divina pater­
nidad, que abraza a todas las almas, creadas por Dios, re­
dimidas por la sangre de un Dios y todas destinadas a 
Dios, paternidad que tantos y tan sublimes vínculos y 
deberes añade a los de la solidaridad humana, no podemos 
menos de manifestar una vez más en esta reunión, que 
vuestra presencia, queridísimos hijos, hace tan solemne y 
conmovedora, por la sagrada sublimidad de vuestros sufri­
mientos, expresar, decimos, Nuestro paternal pesar, como 
en general por tantos males y destrozos, así más particu­
larmente por tantas matanzas entre hermanos, por tantas 
ofensas a la dignidad y a la vida cristiana, por tanta ruina 
de la más sagrada y preciosa herencia de un pueblo nobi­
lísimo que Nos es singularmente querido. 

Gravísimas cus.-ñ:rnzas pnrn :Europa 
y el l\luudo entero. 

Mas los hecjlos que vuestra presencia, queridfsimos 
hijos, recuerda y atestigua, no son solamente sucesión im­
presionante de destrucciones y ruinas; son también una 
esc1tela desde la que se proclaman gravísinias ensáianzas 
a Europa y al Mundo entero. Al mundo, ahora todo azo­
tado, enmarañado, trastornado por la propaganda subver­
siva, y particularmente Europa, ya tan profundamente 
perturbada y tan fuertemente sacudida, los tristes hechos 
de España dicen y predicen una vez más hasta qué ex­
tremos están amenazadas las bases mismas de todo orden, 
de toda civilización y de toda cultura. 

Es verdad que esta amenaza es más grave y se man­
tiene más vi va y activa por la más profunda ignorancia y 
desconocimiento de la verdad, por el verdadero y satánico 
odio contra Dios y contra la humanidad por El mismo 
redimida, en cuanto se refiere a la Religión y a la Igle-

• 
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sia Católica. Esta es una cosa tantas veces admitida, y 
como-ya hemos indicado, confesada, que es completamente 
superfluo el insistir por Nuestra parte sobre la misma, 
tanto más, dada la espantosa elocuencia de los hechos de 
España a este propósito. 

Por el contrario, no es superfluo, más bien es oportuno 
y sobre todo necesario y para "Nos obligü.do, el poner en 
guardia a todos contra la insidia con la cu'al los heraldos 
de las /iterzas~subversivas buscan el modo de dar lugar a 
walquier posibilidad de acercamiento y colaboración de la 
parte católica, distinguiendo entre ideología y la práctica, 
enlre las ideas y la acción, entre el orden económico y el 
orden moral. I nsidi sumamente peligrosa, buscada y des­
tinada únicamente para engañar y desarmar a Europa y 
al mundo, favoreciendo así los inmutados programas de 
odio, de subversión y destrucción que les amenaza. 

Es verdad que con esta renbvada revelación y confe­
sión de odio privilegiado contra la Religión y la Iglesia 
Católica en los llorados hechos de España, se ofrece a 
Em;ppa y al mundo otra enseñanza, preciosa y sumamente 
saludable, para el que no quiera cerrar los ojos a la luz 
y perderse. Por lo tanto, es cierto y claro hasta la evi­
dencia, por confesión misma de estas fuerzas subversivas 
que a todo y a todos amenazan, que el único y verdadero 
obstáculo a su obra es la doctrina cristiana, es la práctica 
coherente de la vida cristiana, como las enseña y manda 
la Religión y la Iglesia Católica. • 

Sería como decir de una manera cierta y evidente, que 
donde se combate a la Iglesia, a la Religión Católica y a 
su acción benéfica, sobre el individuo, sobre la familia, 
sobre las masas, se combate junt~mente cori las fuerzas 
subversivas y por el mismo resultado fatal. Seria como 
decir que donde con procedimientos insidiosos o violentos, 
según los casos, con distinciones ficticias e insinceras entre 
religión católica y religión política, se interponen dificul­
ta.des, obstáculos e impedimentos al desarrollo de la obra 
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y de la influencia de la Religión y de la Iglesia Católica 
según el Mandato divino que la acompaña y autoriza, en 
la misma medida se facilita y se favorece la influencia y 
la obra deletérea de las fuerzas subversivas. No es la 
primera vez que Nos hacemos y recomendamos a todos, 
especialmente a todos los responsables, estas gravísimas 
consideraciones. En un momento tan importante de la 
historia de Europa y de mundo, viendo Nos no lejano de 
tener que dar Nuestra cuenta suprema, hemos querido 
aprovechar vuestra presencia para renovarlas; ningún tes­
timonio más autorizado que el vuestro, queridísimos hijos, 
que en vosotros mismos y en cuanto os es más querido, 
en vuestra patria habéis experimentado las desgracias y 
los males que a todos amenazan. 

Eficacia de la Iglesia para remediar 
los malos actuales. 

Se ha dicho, en estos últimos tiemPos, que la Religión 
y la Iglesia Católica se han demostrado incapaces e inefi­
caces contra aquellas desgracias y aquellos males, y se lia 
creído darnos una prueba con el ejempló de España y no 
de ella sola. 

Encaja plenamente a este propósito la observación de 
A. Manzoni: Para justificar a la Iglesia no es necesario 
nunca recurrir a ejemplos; basta examinar sus máxi­
mas (rr). 

La observación es evidente, además de sólida y pro­
funda. 

Que se Nos dé, en verdad, ·una sociedad en la que 
tengan sinceramente libre e incontrastada difusión las má­
ximas que la Iglesia y la Religión Católica continuamente 
enseñan e intiman con vigor de leyes y de directivas esen­
ciales como las que quiere Dios y por el mismo Dios 
establecidas y controladas, para ser norma de la eoqducta 

(u) Loe. cil, 



57 

y dignidad individual, de la justicia privada y pública, 
sociat y profesional, de la santidad de la familia, sobre el 
origen y sobre el ejercicio de la autoridad humana divi­
nizada en Cristo y en !,u Cuerpo místico la Iglesia, sobre 
la dignidad del trabaJO sublimado hasta el divmo encargo 
de la expiación y de la redención en la esperanza de 
inefables y seguras recompensas, sobre los, deberes de la 
mutua caridad, de la que es regla única; única norma el 
deber y el bien del prójimo sentidos y medidos por un 
amor que no puede tener límites, porque es semejante al 
amor al que Dios mismo tiene derecho; dadnos una so­
ciedad en la cual tengan co·mpleto e incontrastado influ,fo 
y dominio estas máximas y todos aquellos otros princi­
pios teóricos y prácticos que con las mismas se entrelazan 
como sus presupuestos, sus legitimas derivaciones y debi­
das aplicaciones, y Nos pre'guntamos con qué cosa y como 
pueden la 1 glesia y la Religión Católica más y mefor p1,e­
den co1itribuir al verdadero bienestar individual, domés­
tico y social. Y más y mejor hacen aprestando y procu­
rando a todas las buenas voluntades los medios para sacar 
de aquellas máximas y de aquellos principios todo el bien 
práctico deLque contienen el secreto y la fuerza produc­
tiva, merced a la gracia divina, a la oración, a los sacra­
mentos, a la vida cristiana, instrumentos y vehículos de 
la misma gracia. Quedan las terribles posibilidades de la 
negligencia, de la inercia, de la resistencia, de la oposi­
ción que manan de la libertad humana; y cuantas cosas 
tristes encuentren aquí su explicación, lo mismo que su 
origen, no sólo sin complicidad algima de la Religión y 
de la Iglesia Católica, sino más bien en completa e ince­
sante contradicción y oposición a citanto enseñan y pro­
curan de toda manera que les es posible llevar a cabo; 
esto es, en vidas vividas cristianamente. 

Pero hay también, y no podemos menos de indicarlas, 
otras explicaciones y orígenes de aquellas cosas que se 
quieren atribuir a la insuficiencia e ineficacia de la Reli­
gión y de la Iglesia Católica. ¿Qué cosa puede hacer la 
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Iglesia Católica s!no deplorar, protestar, suplicar, cuando 
y donde a cada paso que $e da se ve contrastada e i ,mpe­
dida su influencia en la familia, en la juventud, en el pue­
blo; es decir, precisamente en los ambientes que más ne­
cesitan de su presencia y de su función de l\ladre y de 
Maestra? 

¿ Qué otra cosa puede hacer la Iglesia Católica, cuando 
y donde la Prensa catótica destinada a la difusión, exposi­
ción y defensa de las máximas genuinamente cristianas 
que sólo la Iglesia Católica posee y enseña, sola conser­
vadora del genuino integral Cristianismo, se desearía que­
dara relegada al templo y al púlpito, cada vez más angus­
tiada y recelada, mientras toda libertad, todo favor o al 
menos toda tolerancia está reservada a la Prensa que pa­
tece tener el mandato y propósito de confundir las ideas, 
falsear y sofisticar los hechos, derramando sospechas y 
descrédito contra la Iglesia, sus cosas y personas, sus 
máximas y sus instituciones, hasta predicar en su lugar 
cristianismos y religiones de nuevo cuño? ¡ Y cuánto se 
impide y paraliza la inf liMncia y la obra benéfica de la 
Religión y de la Iglesia Católica por tantos impedimentos 
que casi hacen imposible la práctica de la vida cristiana 
y el cumplimiento de los deberes que la Iglesia impone 
para alimento de la vida interior y espiritual, por esta 
diversión incesante y vertiginosa que en nuestros tiempos 
entretiene y trastorna a la juventud y no ·a ella sola, en 
cosas exteriores y materiales; y aún más y peor, por esta 
general inundación de 1ma inmoralidad que cada vez más 
tiende a romper todo freno de las leyes, que parece ya 
haber apagado en tantas almas todo sentimiento de pureza 
y de dignidad, de conciencia y de responsabilidad, por tan 
graves y continuos escándalos dados y sufridos! Miseros 
fácit populos peccat1tm (12); y es ciertamente una muy 
grave y formidable responsabilidad la de aquellos que, 
por razón y según la medida de sus cargos, especialmente 

(12) Prov., XIV, 34. 
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si son públicos, no opongan todos los remedios y todas 
las defensas posibles a tan grandes males. 

Sabemos que ciertamente también otros y muchos y 
graves impedimentos en los diversos campos de la vida 
pública y privada, colectiva e individual, se oponen a la 
plena eficacia de la acción y de la influencia de la Religión 
y de la Iglesia Católica. 

Ampllsima Bendición y augurio de pronta paz 
para España. 

Queremos limitarnos a las observaciones ya hechas y 
no retardar más la Bendición paterna, apostólica, que ha­
béis venido a pedir al Padre común de vuestras almas, al 
Vicario de Cristo, Bendición que vosotros, queridísimos 
hijos, tanto deseáis y que también vuestro Padre desea 
otorgaros, Bendición que vosotros tan largamente mere­
céis. Y como vosotros queréis, así también Nos queremos 
y hemos dispuesto que Nuestra voz que bendice se extien­
da y llegue a todos vuestros hermanos de sufrimiento y 
de destierro, que desearían estar con vosotros y no pue­
den. Sabemos cuán grande es su dispersión; quiza ha 
entrado también esto en los planes de la divina Providen­
cia para más de un provechoso fin . Esta Providencia os 
ha querido en tantos lugares, para que en tantas y tan 
lejanas partes, como las señales de las cosas tristísimas 
que han afligido vuestra y Nuestra querida España y 
vosotros mismos llevaréis el testimonio personal y vivien­
te de la heroica adhesión a la Fe de vuestros mayores, que 
a centenares y millares (y vosotros sois del glorioso nú­
mero) ha agregado confesores y mártires al ya tan glorioso 
martirologio de la Iglesia de Espa1ia, heroica adhesión 
que (lo sabemos con indecible consolación) ha dado lugar 
a imponentes y pifsimas reparaciones y tan vasto y pro- • 
fundo_ qespertar de piedad y de vid~ cristian?l,, especial~ 
mente en el buen pueblo español, que nos hace ver e1 anun-
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cio y el principio de cosas mejores, y de más serenos -días 
para toda España. 

b 
F 
} 

A todo este bueno v fidelísimo pueblo, toda esta que- n 
rida y nobilísima España que ha sufrido tanto, se dirige y q 
quiere llegar Nuesrra Bendición, como va e irá, hasta ~I I 
completo y seguro retorno de serena paz, Nuestra cott- a 
diana oración. u 

¡, 
Sobre toda consideración política y mundana, N1testra 1 

Bendición se dirige de itna manera especial a cuantos se v 
han impuesto la difícil y peligrosa tarea de defender y , 
restaurar los derechos y el honor de Dios y de la Religión, a 
que es como decir los derechos y la dignidad de las con- f 
ciencias, la condición primera y la base segura de todo e 
humano y civil bienestar. Tarea, hemos dicho, difícil y f 
peligrosa también, porque demasiado fácilmente el empe-
ño y la dificultad de la defensa la hacen excesiva y no ple­
namente justificable, además de que no menos fácilmente 
intenciones no rectas e intereses egoístas o de partido se 
interponen para enturbiar y alterar toda la moralidad de 
la acción y todas las responsabilidades. Nuestro corazón 
paterno no puede olvidar, al contrario, recuerda más que 
nunca en este momento y con los sentimientos del más 
sincero reconocimiento paterno, a todos aquellos que, con 
pureza de intención y con sinceros propósitos, han trata-
do de intervenir en nombre de la humanidad. Nuestro re­
reconocimiento no ha disminuido, a pesar de saber la in­
eficacia de sus nobilísimos empeños. 

¿ Y los otros? ?Qué decir de todos aquellos otros que 
también son y permanecen siendo hijos Nuestros, no obs­
tante que en las personas y en las cosas que Nos son más 
queridas y más sagradas, con actos y métodos extreniada­
mente odiosos y cruelmente persecutorios, y aun en Nites­
tra persona, cuanto la distancia lo consentía, con expre­
siones y actitudes sumamente ofensivas Nos han tratado, 
no como hijos a un Padre, sino como enemigos a un ene­
migo particularmente odiado? Tenemos, queridísimos 
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hijos, divinos preceptos y divinos ejemplos que pueden 
parecer demasiado difícil obediencia e imitación a la pobre 
y sola naturaleza humana y son, por el contrario, tan her­
mosos y alrayentes al alma cristiana -a vuestras almas, 
quericlisimo$ hijos- con la gracia divina, que no hemos 
podido nunca, ni podemos dudar un instante acerca de 
aquello que Nos queda por hacer: amarles, amarles con 
un amor particular de compasión y de misericordia, amar­
les y, no pudiendo hacer otra cosa, orar por ellos; orar 
para que vuelva a sus inteligencias la serena visión de la 
verdad y abran de nuevo sus corazones al deseo y fraterna 
visión del verdadero bien común; orar para que vuelvan 
al Padre. que con grandes deseos les espera, y se hará una 
fiesta de grande alegría a su retorno; orar para que estén 
con Nos, cuando dentro de poco -tenemos plena con­
fianza en Dios bendito- el arco ir1·s de la paz brillará en 
el hermoso cielo dt Esparia, trayendo el alegre anuncio a 
todos vue:::.tro grande y magnífico país; de la paz, deci­
mos, serena, segura, consoladora de todos los dolores, re­
paradora de todos los daños, que satisfaga todas las jus­
tas y sabias aspiraciones compatibles con el bien común, 
anunciadora de un porvenir y de tranquilidad en el orden, 
de honor en la prosperidad. Y ahora, Benedicat vos Om­
nipotens Deu,s, Pater, et Filius et Spiritus Sanctus. 
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VENERABLES HERMANOS 

SALUD Y BENDICION APOSTOLICA 

Medios eficaces para itJ re:stauración cristiana 

Nos es muy conocida, Venerables Hermanos, y para 
Nuestro Corazón Paternal gran motivo de consuelo, vues­
tra constancia, la de vuestros Sacerdotes y la de la mayor 
parte de los fieles mejicanos, en profesar ardientemente la 
Fe Católica, y en resistir a las imposiciones de aquellos 
que, ignorando la divina excelencia de la Religión de Jesu­
cristo, y conociéndola sólo a través de las calumnias de 
sus enemigos, se engañan creyendo no poder hacer re­
formas favorables al pueblo si no es combatiendo la Re­
ligión de la gran mayoría. 

Pero por desgracia los enemigos de Dios y de J esu­
cristo han logrado atraer aun a muchos tibios o tímidos, 
los cuales, si bien adoran a Dios en lo íntimo de sus con­
ciencias, sin embargo, sea por respeto humano, sea por 
temor de males terrenos, se hacen, al menos material­
mente, cooperadores de la descristianización de un pueblo 
que debe a la Religión sus mayores glorias. 

Contrastando con tales apostasías o debilidades, que 
Nos afligen profundamente, se Nos hace todavía más lau­
dable y meritoria la resistencia al mal, la práctica de la 
vida cristiana y la franca profesión de Fe de aquellos nu­
merosísimos fieles que Vosotros, Venerables Hermanos, y 
con Vosotros Vuestro Clero, ilumináis y guiáis, dirigién­
dolos con la potestad pastoral y precediéndoles con el es­
pléndido ejemplo de vuestra vida. Esto Nos consuela en 
medio de nuestras amarguras, y engendra en Nos la es­
peranza de días mejores para la Iglesia Mejicana, la cual 
reanimada con tanto heroísmo, y sostenida por las oracio­
nes y sacrificios de tantas almas escogidas, no puede pe­
recer; antes bien, florecerá más vigorosa y lozana. 

Y precisamente para reavivar vuestra confianza en el 
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auxilio divino y para animaros a continuar en la práctica 
de una vida cristiana y fervorosa, os dirigimos esta carta, 
y Nos valemos de esta ocasión para recordaros cómo, en 
las actuales difíciles circunstancias, los medios más efica­
ces para una restauración cristiana son, también entre 
Vosotros, antes de todo, la santidad de los Sacerdotes y 
en segundo lugar, una formación de los seglares tan apta 
y cuidadosa que los haga capaces de cooperar fructuosa­
mente al apostolado jerárquico, cosa tanto más necesaria 
en Méjico cuanto más lo exige la extensión de su territorio 
y las demás circunstancias del país, a todos conocidas. 

Por eso, Nuestro pensamiento se fija en primer lugar , 
en aquellos que deben ser luz que ilumina, salva y con­
serva, fermento bueno que penetra toda la masa de los 
fieles; quiero decir, Vuestros Sacerdotes. 

El más vital de iodos lo, problemas 

En verdad, Nos sabemos con cuánta tenacidad, y a 
costa de cuántos sacrificios, procuráis la selección y el des­
arrollo de las vocaciones sacerdotales, en medio de toda 
clase de dificultades, íntimamente persuadidos de que así 
resolvéis un problema vital, mejor dicho, el más vital de 
todos los problemas relativos al porvenir de esa Iglesia. 
En vista de la imposibilidad casi absoluta de tener actual­
mente en Vuestra Patria seminarios bien organizados Y. 
tranquilos, habéis encontrado en esta Alma Ciudad, para 
Vuestros Clérigos, un refugio amplio y afectuoso en el 
Colegio Pío Latino-Americano, el cual ha formado, y 
sigue formando en ciencia y virtud a tantos beneméritos 
Sacerdotes, y que por su labor inapreciable Nos és particu­
larmente querido. Pero, siendo casi imposible en muchí­
simos casos enviar Vuestros alumnos a Roma, habéis tra­
bajado solícitamente para hallar un Asilo en la hospita­
lidad de una gran Nación vecina. 

Al congratularnos con Vosotros por tan laudable ini­
ciativa, que está ya convirtiéndose en consoladora reali­
dad, expresamos de nuevo Nt1estra gratitud a todos aque-
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!los que tan generosamente os han brindado hospitalidad 
y ayuda. 

Y con esta ocasión recordamos con Paternal insisten­
cia Nuestra Voluntad expresa de que se dé a conocer y 
se explique convenientemente, no sólo a los Clérigos, sino 
a t odos los Sacerdotes, Nuestra Encíclica: Ad CathoMci 
Sacerdutii, la cual expone Nuestro pensamiento en esta 
materia, que es lo más grave y trascendental entre todas 
las materias graves y trascendentales por Nos tratadas. 

Formados así los Sacerdotes l\Iejicanos según el Co­
razón de Jesucristo, sentirán que en las actuales condi­
ciones de su Patria (de las cuales ya hablamos en Nuestra 
Carta Apostólica Paterna Sane Sollicilztdo, del 2 de fe­
brero de 1926), que son tan semejantes a las de los pri­
meros tiempos de la Iglesia -cuando los Apóstoles recu­
rrían a la colaboración de los seglares-, sería muy difícil 
reconquistar para Dios tantas almas extraviadas, sin el 
auxilio providencial que prestan los seglares mediante la 
Acción Católica. Tanto más, que entre éstos prepara a 
veces la Gracia almas generosas prontas a desarrollar la 
más fructuosa actividad si encuentran un Clero docto y 
santo que sepa comprenderlas y guiarlas. 

Santo Apo:slolado de Jo:s :seglare:s 

Así que, a los Sacerdotes Mejicanos, que han dedicado 
toda su vida al servicio de Jesucristo, de la Iglesia y de 
las almas, es a quienes dirigimos este primero y más ca-
1 uroso llamamiento, para que se decidan a secundar Nues­
tra solicitud y la vuestra por el desarrollo de la Acción 
Católica, dedicando a ella las mejores energías y la más 
oportuna diligencia. 

Los métodos de una eficaz colaboración de los seglares 
a vuestra acción en el Apostolado no saldrán fallidos, si 
los Sacerdotes se emplean con esmero en cultivar al pue­
blo cristiano con una sabia dirección espiritual y con una 
cuidadosa instrucción religiosa, no cliluicla en discursos 
vanos, sino nutrida de sana doctrina tomada de las Sagra­
das Escrituras y llena de unción y de fuerza. 



68 

Es verdad que no todos comprenden de lleno la ne­
cesidad de este santo Apostolado de los Seglares, a pesar 
de que, desde Nuestra primera c.ncíclica, U bi A rea no 
Dei, Nos declaramos que indudablemente pertenece al 
ministerio pastoral y a la vida cristiana. 

Pero ya.que, como hemos indicado, Nos dirigimos a 
Pastores que deben reconquistar una grey tan vejada y 
en cierto modo dispersa, hoy más que nunca os recomen­
damos que os sirváis de aquellos seglares a los cuales, 
como a piedras vivas de la santa casa de Dios, San Pedro 
atribuía una recóndita dignidad que los hace en cierto mo­
do partícipes de un sacerdocio santo y real. (I. Petr. II. 9.) 

En efecto, todo cristiano consciente de su dignidad y 
de su responsabilidad como hijo de la Iglesia y miembro 
del Cuerpo místico de J csucristo -mullí u1wm corpus 
s11m1ts in Christo, singuli a1llem alter alterius membra 
(Rom. 12, 5)-, no puede menos de reconocer que entre 
todos los miembros de este cuerpo debe existir una comu­
nicación recíproca de vida, y solidaridad de intereses. 

De aquí las obligaciones de cada uno en orden a la 
vida y al desarrollo de todo el organismo, in ed1"jt"catio­
nem Corporis Christi; de aquí también la eficaz contri­
bución de cada miembro a la glorificación de la Cabeza 
y de su cuerpo místico. (Eph. 4, 12-16.) 

De estos principios claros y sencillos, ¡qué consecuen­
cias tan consolacloras! ¡ Qué orientaciones tan luminosas 
brotan para muchas almas, indecisas todavía y vacilantes, 
pero deseosas de orientar sus ardorosas actividades! ¡ Qué 
impulsos para contribuir a la difusión del Reino de Cristo 
y la salvación de las almas! 

Por otra parte, es evidente que el Apostolado así en­
tendido no proviene de una tendencia puramente natural 
a la acción, sino que es fruto de una sólida formación in­
terior, es la expansión necesaria de un amor intenso a 
Jesucristo y a las almas redimidas con su preciosa Sangre, 
que le lleva a imitar su vida de oración, de sacrificio y 
de celo inextinguible, 

Esta imitación de Jesucristo suscitará multiplicidad de 
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formas de Apostolado en los diversos campos donde las 
almas están en peligro, o se haHan compromt:tidos los de­
rechos del D1'vmo lü:y; se extenderá a t0das la:, obras de 
Apostolado que de cuaiq u1er manera caigan dentro de la 
d1vma ffils1ón de la lglt:sta, y, por cons1gu1ence, ptnttrará 
no solamente en el anuno de cada uno de los iud.lvid.uos, 
sino tambtcn en el santuano de la tam1ha, en la escuela 
y aun en la vida púb1lca. 

Formación sobrenatura l de directores 

Pero la magnitud de la obra no debe hacer que os 
preocupéis más del número que de la calidad de los cola­
boradores. Conforme al ejemplo del Divino i\laestro, que 
quiso precediera a unos pocos años de su labor apostóli­
ca una larga preparación, y se limitó a formar en el Cole­
gio Apostólico no muchos, pero sí escogidos instrumentos 
para la futura conquista del mundo, así también Vos­
ottos, Venerables Hermanos, procuraréis en primer lugar 
la formación sobrenatural de Vuestros directores y pro-. 
pagandistas, sin preocuparos ni afligiros demasiado por­
que sean a los principios un pusillus gre:x. (Luc. 12, 32.) 

Y pues sabemos que estáis ya trabajando en este sen­
tido, os expresamos Nuestra conplacencia por haber ya 
escogido escrupulosamente y formado con diligencia bue­
nos colaboradores que, juntamente con la palabra y con 
el ejemplo, llevarán el fervor de la vida y del apostolado 
cristiano a las diócesis y a las Parroquias. 

Este trabajo Vuestro ha de ser sólido y profundo, aje­
no a la notoriedad y al aparato, enemigo de métodos rui­
dosos; trabajo que sepa desarrollar su actividad en silen­
cio, aunque el fruto se haga esperar y no sea de mucho 
brillo, a manera de la semilla que, soterrada, prepara con 
un aparente reposo la nueva planta vigorosa. 

Por otra parte, la formación espiritual y la vida inte­
rior qu~ fomentéis en estos vuestros colaboradores los 
pondrán en guardia contra los peligros y posibles extra­
~íos. Teniendo presente el fin último de la Acción Cató­
lica, que es la santificación de las almas, según el precepto 
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evangélico: Qiterite primu·m regnum Dei (Luc. 12, 31), 
no se correrá el peligro óe sacrificar los principios a fines 
inmediatos o secundarios, y no se olvidará jamás que a 
ese fin último se deben también subordinar las obras so­
ciales y económicas y las iniciativas de caridad. 

Nuestro Señor Jesucristo Nos lo enseñó con su ejem­
plo; pues aun cuando en la inefable ternura de su Divino 
Corazón, que le hacía exclamar: Misereor s1tper tur­
bam,,, nolo . eos remittere ieiimos, ne /orte deficiant in 
via (iVIarc. 8, 2-3), curaba las enfermedades del cuerpo 
y remediaba las necesidades temporales, nunca perdía de 
vista el fin último de su misión; es decir, la gloria de su 
Padre y la salud etern,a de las almas. 

Las 1/amadas obras sociales 

Por consiguiente, no caen fuera de la actividad de la 
Acción Católica las llamadas obras sociales, en cuanto 
miran a la actuación de los principios de la justicia y de 
la caridad, y en cuanto son medios para ganar a las mu­
chedumbres, pues muchas veces no se llega a las almas 
sino a través del alivio de las miserias corporales y de 
las necesidades de orden económico, por lo que Nos mis­
mo, así como también nuestro Predecesor, de santa me­
moria, León XI II, las hemos recomendado muchas veces. 
Pero aun cuando la Acción Católica tiene el deber de 
preparar personas aptas para dirigir tales obras, de se­
ñalar los principios que deben orientarlas, y de dar nor­
mas directivas, sacándolas de las genuinas enseñanzas de 
Nuestras, Encíclicas, sin embargo, no debe tomar la res­
ponsabilidad en la parte puramente técnica, financiera o 
económica, que está fuera de su incumbencia y finalidad, 

En oposición a las frecuentes acusaciones que se hacen 
a la Iglesia de descuidar los problemas sociales o ser inca­
paz de resolverlos, no ceséis de proclamar que solamente 
la doctrina y la obra de la Iglesia, a la que asiste su 
Divino Fundador, pueden dar el remedio para los graví­
símos males que afligen a la humanidad. 

A Vosotros, por consiguiente, compete el emplear 
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(como os esforzáis ya en hacerlo) estos principios fecundos, 
para resolver las graves cuestiones sociales que hoy per­
turban a. vuestra Patria, como, por ejemplo, el problema 
agrario, la reducción de los latifundios, el mejoramiento . 
de las condiciones de vida de los trabajadores y de sus 
familias. 

Recordaréis que, quedando siempre en salvo la esen­
cia de los derechos primarios y fundamentales, como el 
de la propiedad, algunas veces el bien común impone res­
tricciones a estos derechos y un recurso más frecuente que 
en tiempos pasados a la aplicación de la justicia social. 
En algunas circunstancias, para proteger la dignidad de 
la persona humana, puede hacer falta el denunciar con 
entereza las condiciones de vida injustas e indignas; pero 
al mismo tiempo será necesario evitar, tanto el legitimar 
la violencia que se escuda con el pretexto de poner reme­
dio a los males de las masas, como el admitir y favorecer 
cambios de manera de ser seculares en la economía so­
cial, hechos sin tener en cuenta la equidad y la moderación, 
de manera que vengan a causar resultados más funestos 
que el mal mismo al cual se quería poner remedio. 

Esta intervención en la cuestión social os dará opor­
tunidad de ocuparos con celo particular de la suerte de 
tantos pobres obreros, que tan fácilmente caen presa de 
la propaganda descristianizadora, engañados por el espe­
jismo de las ventajas económicas que se les presentan 
ante los ojos como precio de su apostas(a de Dios y de 
la Santa Iglesia. 

Proletarios, campesinos y emigradol 
Si amáis verdaderamente al obrero (y debéis amarlo 

porque su condición se asemeja más que ninguna otra a 
la del Divino Maestro), debéis prestarle asistencia mate­
rial y religiosa. Asistencia material, procurando que se 
cumpla en su favor, no sólo la justicia conmutativa, sino 
también la justicia social; es decir, todas aquellas provi­
dencias que miran a mejorar la condición del proletario; 
y asistencia religiosa, prestándole los auxilios de la reli-

lj 
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gión, sin los cuales vivirá hundido en un materialismo que 
lo em hru tec-e y lo degrada. 

No menos grave ni menos urgente es otro deher, el 
de la asi<;tencia religiosa v ec-onómica a los camprsinos. y 
en general a aquella no pequeña parte de mejic-a nos. hiios 
Vuestros, en su mayor parte agrkultores, que forman la 
población indí~ena: son millones de almas redimi<fas por 
Cristo, confiadas nor El a vuestro cuidado, v de las cua­
les un día os pedirá cuenta; son millones de seres huma­
nos que frecuentemente viven en condición tan triste y 
miserable que no gozan ni ~iquiera de aquel mlnimo de 
bienestar indispensable para conservar la dignidad hu­
mana. Os conjuramos, Venerables Hermanos, por las 
entrañas de Jesucristo, que tengáis cuidado particular de 
estos Hijos, que exhortéis a Vuestro Clero para que se 
dedique a su cuidado con celo siempre más ardiente, y 
que hagáis que toda la Acción Católica Mejicana se inte­
rese por esta obra de redención moral y material. 

No podemos dejar de recordar aqul un deber cuya 
importancia va siempre creciendo en estos últimos años; 
el cuidado de los mejicanos emigrados, los cuales. arran­
cados de su tierra y de sus tradiciones, muy fácilmente 
quedan envue tos entre las insidiosas redes de aquellos 
emisarios que pretenden inducirlos a apostatar <le su Fe. 

Un conv<>nio con vuestros celosos hermanos de los 
Estados Unidos de América os daría por resultado una 
asistencia más diligente y organizada por parte del Clero 
lor:al. y aseguraría para los emigrados mejicanos esas pro­
videncias económicas y sociales que tan grande des­
arrollo han alcanzado entre los católicos de los Estados 
Unidos. 

lo m6s firme esperanzo 

La Acción Católica no puede dejar de preocuparse de 
las clases más humildes y necesitad¡is, de los obreros, de 
los campesinos, de los emigrados: pero en otros campos 
tienen también deberes no menos imprescindibles: entre 
otros, debe ocuparse con solicitud muy particular de los 
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estudiantes, que un día, terminada su carrera, ejercerán 
grande influencia en- la sociedad y quizá ocuparán tam­
bién cargos públicos. A la práctica de la religión cristiana, 
a la formación del carácter, que son principios fundamen­
tales para los fieles, debéis añadir, para los estudiantes, 
una especial y cuidadosa educación y preparación inte­
le ctual, basada en la filosofía cristiana, es decir, en la filo­
sofía que con tanta verdad lleva el nombre de "filosofía 
perenne". Pues hoy ella -dada la tendencia cada vez más 
generalizada de la vida moderna hacia las exterioridades, 
la repugnancia y la dificultad para la reflexión y el reco­
gimiento, y la propensión, en la misma vida espiritual, a 
de;jarse guiar por el sentimiento más bien que por la razón­
se hace mucho más necesario que en otros tiempos una 
instrucción religiosa sólida y esmerada. 

Deseamos ardientemente que se haga entre vosotros, 
a lo menos en el grado que os sea posible y adaptando la 
instrucción a las condiciones particulares, a las necesida­
des y posibilidades de Vuestra Patria, lo que tan lauda­
blemente hace la Acción Católica en otros países por la 
formación cultural y para lograr que la instrucción reli­
giosa tenga el primado intelectual entre los estudiantes y 
profesionistas católicos. 

Grande esperanza de un porvenir mejor en Méjico 
nos hacen concebir los jóvenes universitarios que trabaja 
en la Acción Católica, y estamos seguros de que no de­
fraudarán nuestras esperanzas. Es evidente que ellos for­
man parte, y parte importante, de esta Acción Católica, 
que tan dentro está de Nuestro corazón, sean cuales fue­
ren las formas de su organización, ya que éstas dependen 
en gran parte de las condiciones y circunstancias locales 
y varían de región a región. Estos universitarios no sola­
mente forman, como acabamos de decir, la más firme espe­
ranza de un mañana mejor, sino que ya ahora mismo pue­
den ofrecer efectivo servicio a la Iglesia y a la Patria, 
ya sea por el apostolado que ejerciten entre sus compa­
ñeros, ya sea dando a las diferentes ramas de la Acción 
Católi<;a, directores capaces y bien formados. 
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Un llam amiento angustioso 

Las singulares condiciones de vuestra patria nos obli­
gan a llamar vuestra atención sobre el necesario, imperioso 
e imprescindible cuidado de los niños, a cuya inocencia 
se tienden asechanzas, y cuya educación y formación cris­
t ianas están sometidas a una prueba tan dura. A todos 
los católicos mejicanos se les impone estos dos graves 
preceptos: el primero, negativo, de alejar en cuanto sea 
posible a los niños de la escuela impía y corruptora; el 
segundo, positivo, de darles una esmerada instrucción reli­
giosa y la debida asistencia para mantener su vida espi­
ritual. Sobre el primer punto, tan grave y delicado, recien­
temente tuvimos ocasión de manifestaros Nuestro pensa­
miento. Por lo que hace a la instrucción religiosa, aunque 
sabemos con cuánta insistencia vosotros mismos la habéis 
recomendado a vuestros Sacerdotes y a vuestros fieles; a 
pesar de tódo, os repetimos que, siendo éste en la actua­
lidad uno de los más importantes y capitales problemas 
para la Iglesia mejicana, es necesario que lo que tan lau­
dablemente se practica en algunas diócesis, se extienda a 
todas las demás, de manera que los Sacerdotes y miem­
bros de la Acción Católica se apliquen con todo ardor y 
sin aterrarse ante ningún sacrificio, a conservar para Dios 
y para la Iglesia estos pequeñuelos, por los cuales el Divi­
no Salvador mostró tan grande predilección. 

El porvenir de las nuevas generaciones (os lo repe­
timos con toda la angustia de Nuestro corazón paterno) 
despierta en nosotros la más premurosa solicitud y la 
ansiedad más viva. Sabemos a cuántos peligros se halla 
expuesta, hoy más que nunca, la niñez y la juventud en 
todas partes, pero de un modo particular en Méjico, donde 
una Prensa inmoral y antirreligiosa pone en sus corazones 
la semilla de la apostasía. Para remediar mal tan grave y 
para defender vuestra juventud de esos peligros, es ne­
cesario que se pongan en movimiento todos los medios 
legales y todas las formas de organización, como por ejem­
plo, las Ligas de Padres de familia, los Comités de mora-

... ----------------------------------------------~-,-~ 
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lidad y de vigilancia sobre las publicaciones y de censura 
de los· cinematógrafos. 

Acerca de la defensa individual de los niños y jóvenes, 
sabemos por los testimonios que Nos llegan de todo el 
mundo, que el militar en las filas de la Acción Católica 
constituye la mejor tutela contra las asechanzas del mal, 
la más bella escuela de virtud y de pureza, la palestra más 
eficaz de fortaleza cristiana. Estos jóvenes, entusiasmados 
con la belleza del ideal cristiano, sostenidos con la ayuda 
divina que alcanzan por medio de la oración y los sacra­
mentos, se dedicarán con ardor y alegría a la conquista 
de las almas de sus compañeros, recogiendo una consola­
dora cosecha de grandes bienes. 

Esta misma razón constituye una nueva prueba de que 
ante los graves problemas de Méjico no puede decirse 
que la Acción Católica ocupe un lugar de secundaria im­
portancia; y por tanto, si esta institución, que es educa­
dora de las conciencias y formadora de las cualidades mo­
rales, fuese de algún modo pospuesta a otra obra extrín­
seca de cualquier especie, aunque se tratase de defender 
la necesaria libertad religiosa y civil, se incurriría en una 
dolorosa ofuscación, porque la salvación de Méjico como 
la de toda sociedad humana, está ante todo en la eterna 
e inmutable doctrina evangélica y en la práctica sincera 
de la moral cristiana. 

Reivindicación de derechos y libertades 

Por lo demás, una vez establecida esta graduación de 
valores y actividades, hay que admitir que la vida cris­
tiana necesita apoyarse, para su desenvolvimiento, en me­
dios externos y sensibles; que la Iglesia, por ser una so­
ciedad de hombres, no puede existir ni desarrollarse si no 
goza de libertad de acción, y que sus hijos tienen derecho 
a encontrar en la sociedad civil posibilidades de vivir en 
conformidad con los dictámenes de sus conciencias. 

Por consiguiente, es muy natural que, cuando se atacan 
aun las más elementales libertades religiosas y cívicas, los 
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ciudadanos católicos no se resignen pasivan,ente a renun­
ciar a tales libertades. Aunque la reivindicación de estos 
derechos y libertades puede ser, según las circunstancias, 
más o menos oportuna, más o menos enérgica. 

Vosotr9s habéis recordado a vuestros hijos más de una 
vez que la Iglesia fomenta la paz y el orden, aun a costa . 
de graves sacrificios, y que condena toda insurrección vio­
lenta que sea injusta, contra los poderes constituídos. Por 
otra parte, también vosotros habéis afirmado que, cuando 
llegara el caso de que esos poderes constituidos se levan­
tasen contra la justicia y la verdad hasta destruir aun 
los fundamentos mismos de la Autoridad, no se ve cómo 
se podría entonces condenar el que los ciudadanos se unie­
ran para defender a la Nación y defenderse a si mismos 
con medios lícitos y apropiados contra los que se valen 
del Poder público para arrastrarla a la ruina. 

Si bien es verdad que la solución práctica depende de 
las circunstancias concretas, co1t todo, es deber Nuestro 
recordaros algunos principios generales que hay que tener 
siempre presentes, y son: 

I. º Que estas reivindicaciones tienen razón de medio, 
o de fin relativo, no de fin úllimo. y absoluto; 

2.º Que en su razón de medio deben ser acciones lici­
tas y no intrínsecamente malar; 

3.º Que si han de ser medios proporcionados al fin, 
hay que usar de ellos solamente en la medida en que sir­
ven para conseguirlo o hacerlo posible en todo o en parte, 
y en tal modo que no proporcionen a la comunidad daños 
mayores que aquellos que se quieren reparar; 

4. 0 Que el uso de tales medios y el ejercicio de los, 
derechos cívicos y políticos en toda su amplitud, inclu­
yendo también los problemas de orden puramente mate­
rial y técnico o de defensa violenta, no es en manera nin­
guna de la incumbencia del Clero ni de la Acción Católica 
como tales instituciones; aunque también, por otra parte, 
a uno y otra pertenece el preparar a los católicos para 
hacer recto uso de sus derechos, y defenderlos con todos 
los medios legítimos, según lo exige el bien común; 

,. 
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5. 0 El Clero y la Acción Católica, estando, por su mi­
sión de paz y de amor, consagrados a unir a todos los 
hombres ín v1·11culo pacis (Ephes. 4, 3), deben contri· 
buir a la prosperidad de la nación, principalmente fo­
mentando la unión de los ciudadanos y de las clases so­
ciales y colaborando a todas aquellas miciativas sociales 
que no se opongan al dogma o a las leyes de la moral 
cristiana. 

LiJ actividad cívico de /o$ cai6/ico$ 

Por lo demá!,, la actividad cívica de los católicos me­
jicanos, desarrollada con un espíritu noble y levantado, 
obtendrá resultados h,nto más eficaces, cuanto en mayor 
grado posean los católicos aquella visión sobrenatural de 
la vida, aquella educación religiosa y moral, y aquel celo 
ardiente por la dilatación del reino de Nuestro Señor Jesu­
cristo, que la Acción Católica se esfuerza en dar a sus 
miembros. 

Frente a una feliz coalición de conciencias que no es-
tán dispuestas a renunciar a la libertad que Cristo les re­
conquistó (Gál. 4, 31), ¿ qué ¡,oder o fuerza humana 
podrá subyugarlas al pecado? ¿Qué peligros ni qué per­
secuciones podrán separar almas de ese temple, de la 
Caridad de Cristo? (Rom. 8, 35.) 

Esta recta formación del perfecto cristiano y ciudada­
no, cuyas buenas cualidades y acciones todas quedan en­
noblecidas y sublimadas por el elemento sobrenatural, en­
cierra en sí, también, como no podía menos de ser, el 
cumplimiento de los deberes cívicos y soci.ales. San Agus­
tín, encarándose con los enemigos de la Iglesia, les diri­
gía este desafío, que es un encomio de sus fieles, diciendo: 
"Dadme tales padres de familia, tales hijos, tales patro­
nos, tale~ súbditos. tales maridos, tales esposas, tales hom· 
bres de gobierno, tales ciudadanos, como los que forman la 
doctrina cristiana; y si no podéis darlos, confesad que esta 
doctrina cr'isüarra, ·si se cumple, es la salvación· del Esta" 
do." (Epist. 138, c. 2.) Siend·o esto a_.c;f, un cat6lico :se 
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guardará bien de descuidar, por ejemplo, el ejercicio del 
derecho de votar, cuando entra en juego el bien de la 
Iglesia o el de la Patria; ni habrá peligro de que los cató­
licos, para el ejercicio de las actividades ch'icas y ¡ olíti­
cas, se organicen en grupos parciales, tal vez en rvgna 
los unos contra los otros, o contrarios a las normas direc­
tivas de la Autoridad eck~iástica; eso serviría para aumen­
tar la confusión y desperdiciar energías con detrimtnto 
del desarrollo de la Acción Católica y de la misma causa 
que se quiere defender. 

lniciativa3 e i n3fifucione3 auxiliare" 

Ya hemos indicado algunas actividades que, aunque 
no le son contrarias, caen fuera del campo de la Acción 
Católica, como serían las acti.-idades de partidos políticos 
y las de orden puramente económicosocial. Pero existen 
otras muchas actividades benéficas que se pueden agrnpar 
en torno al núcleo central de la Acción Católica, cuales 
son las Asociaciones de Padres de Familia para la de­
fensa de las libertades escolares y de la ensc.ñanza rdi­
giosa, la Unión de Ciudadanos para la defensa de la fami­
l ia, de la santidad del matrimonio y de ia moralidad 
pública, pues la Acción Católica no cristaliza rígidan:c.nte 
en esquemas fijos, sino que sabe coordinar, cerno tn dtrre­
dor de un centro irradiador de luz y de calor, otras ini­
ciativas e instituciones auxiliares, que, aun consuvando 
una justa autonomía y conveniente litcrtad de acción, 
necesarias para lograr sus fines específicos, sicnt1:n la ne­
cesidad de seguir las normas programáticas de la A<ción 
Católica. 

Esto tiene una aplicación especial en el extenso terri­
torio de vuestra nación, donde la variedad de necesidades 
y condiciones locales puede exigir que, conservando una 
base de principios comunes, se empleen métodos diferen­
tes de organización y se den también soluciones prácticas, 
.diversas E;ntre sí, pero igualmente rectas y aptas, para 
resolver un mismo problema. . . 
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Obediencia llena de gozo 

A vosotros os tocará, Venerables Hermanos, puestos 
por el Espíritu Santo para gobernar la Iglesia de Dios, 
dar la última decisión práctica en estos casos, a la cual 
obedecerán los fieles con docilidad y exactitud. Cosa que 
deseamos con todo Nuestro corazón, porque la recta in­
tención y la obediencia siempre y en todas partes son 
condiciones indispensables para atraer las bendiciones di­
vinas sobre el ministerio pastoral y sobre la Acción Cató­
lica, y para fijar aquella unidad de' dirección y aquella 
fusión de energías que son requisito indispensable para 
la fecundidad del apostolado. Conjuramos, por tanto, con 
toda nuestra alma, a los buenos católicos mejicanos a que 
tengan en grande estima y amen la obediencia y la dis­
ciplina. Oboedit praepositis vestris et subiacete eis. I psi 
enim pervigilant, quasi rat1·onem pro animabus vestris red­
dituri. Y que sea obediencia llena de gozo y estimuladora 
de las mejores energías, ut cwrn gaudio hoc f aciat et non 
gementes. (Hebr. 13, 17 .) El que no obedece sino con 
desgana y como a la fuerza, desfogando su resentimiento 
interno en críticas amargas contra sus Superiores y com­
pañeros de trabajo, contra todo lo que no es según el 
proP,io parecer y juicio, aleja las bendiciones di\'inas, 
debilita el nervio de la disciplina y destruye donde se 
debiera edificar. 

Junto con la obediencia y la disciplina, Nos place traer 
a la memoria los otros deberes de caridad universal que 
Nos sugiere San Pablo en ese mismo cap. IV de la Epís­
tola a los Efesios que hemos ya citado y que debería ser 
la norma fundamental para todos los gue trabajan en la 
Acción Católica: Obsecro itaque vos ego v?°nctus in Do­
mino, ut digne am,b,uletis .. . cmn omni hmnilitate et 'man­
suetudine cum patienti-a supportantes invicem in chari­
tate, solliciti servare unitatem Spiritus in vinculo pacis. 
rlnum corpus et unum Spiritif. (Eph. 4, :;t,4.) 

' 
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Exhortación a la Acción Católica 

A Nuestros carísimos hijos mejicanos, a quienes tan 
grande parte cabe de los cuidados y de las afectuosas soli­
citudes de nuestro Pontificado, les renovamos la exhor­
tación a la unidad, a.la caridad, a la paz, en el trabajo 
apostólico de la Acción Católica, llamado a devolver Cristo 
a Méjico y a restituiros la paz y aun la prosperidad tem­
poral. 

Ponemos Nuestros Votos y oraciones a los pies de 
Vuestra Celestial Patrona, Nuestra Señora de Guadalupe, 
que en su santuario excita siempre el amor y la venera­
ción de todos los mejicanos. A Ella, honrada y bendecida 
bajo ese título también en esta Alma Ciudad, donde Nos 
erigimos una Parroquia dedicada a su honor, rogamos 
ardientemente quiera oír nuestros votos y los vuestros 
-para la futura prosperidad de Méjico-, de la paz de 
C~sto en el Reino de Cristo. Con estos votos y sen~i­
m1entos os damos de todo corazón a vosotros, a vuestros 
Sacerdotes, a la Acción Católica Mejicana, a todos los 
queridos hijos de Méjico y a toda la noble Nación Meji­
cana, una especialisimas Bendición Apostólica. 

Que esta carta Nuestra, que hemos querido enviaros 
en la festividad de la Pascua de Resurrección, sea asimis­
mo para vuestro país una prenda de resurrección espiri­
tual, pues no es otro el anhelo de Vuestro Padre, sino que, 
así como h~béis participado tan íntimamente de los sufri­
mientos de Cristo, igualmente participéis de la gloria de 
su Resurrección. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, en la fiesta de 
la Pascua de Resurrección, el 28 de marzo de r937, 
año XVI de Nuestro Pontificado. 

.,, . . ., 
, ·. _,. .. - : .. . ~ . - • . 

PIUS P. P. XI. 
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